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Prefacio 

Esta edición de la Ordenanza de Intendentes reviste 

un interés singular por varios motivos: uno de 

ellos, y no el principal, radica en el tiempo que 

lleva agotada la única edición contemporánea 

que hay de la misma, publicada hace un cuarto 

de siglo.1 

Aparte de la fuerte demanda que hay por 

esta obra -y más ahora que las celebraciones 

del bicentenario de la Independencia de Méxi­

co han despertado tanto interés por la época-, 

y de lo difícil que resulta su consulta dado el 

reducido tiraje, poco más de ·mil ejemplares, y 

a la mala distribución de la misma, esta edición 

cuenta con una importante ventaja respecto a la 

anterior dado que el original que sirvió de base 

a la edición era el que se tenía en la Audiencia 

de la Nueva Galicia, el que servía de consulta a 

los oidores y fiscales de la misma, y como con­

secuencia de ello resultan las abundantes glosas 

de sus márgenes que nos permiten apreciar el 

proceso por medio del cual fue evolucionando 

el régimen de las intendencias y subdelegacio­

nes en el ámbito jurisdiccional de las Audien­

cias de México y de Guadalajara.2 

Sobre el tema de la Ordenanza de Intendentes 

se ha escrito en abundancia pues el régimen de 

intendencias se ha estudiado en muchos casos 

acudiendo exclusivamente a esta fuente y muy 

1. &al ordenanza para el estabkdmienfQ e i11Jtr71cción de intendentes 
de ejército y provincia en el &ino de la Nileva España, 1786, in­
troducción por Ricardo Rees Jones, México, edición facsi­
milar, UNM>I, Instituto de Investigaciones Históricas, 1984, 
LXXXII+ 410 pp. +anexo. 

2. El ejemplar en cuestión se encuentra en el Tesoro de 
la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco "Juan José 
Arreola" . 
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poco a fuentes documentales, sobre todo cuan­

do se trata de temas como el de subdelegados 

. y subdelegaciones en donde falta tanto por ha­

cer. 

Entre los autores más reconocidos como 

autoridades en la materia en México desde luego 

que se cuenta el responsable de la edición ante­

rior Ricardo Rees Jones,3 Horst Pietschmann,4 

David Brading,5 Ignacio del Río,6 Josefina Váz­

quez7 y Áurea Commons8 tan sólo por mencio­

nar a algunos de los más citados. 

En España sin lugar a dudas lo es Luis Na­

varro García9
, y para el caso de América del Sur 

3. Real ordenanZfJ para el establecimiento e inslrllcción de inten­
dente, op. cit. 

4. fuTSCHMANN, Horst, Lu rifórmas borbónicas y el sis­
tema de intendencias de Nueva España. Un esflldio polí­
tico administrativo, traducción de Rolf Roland Meyer 
Misteli, México, Fondo de Cultura Económica, 1996 
W ed. en alemán: 1972), 322 pp. 

5. BRADING, David A., Mineros y comerciantes en el México 
borbónico (1763-1810), traductor: Roberto Gómez 
Ciriza, México, Fondo de Cultura Económica, 1• re­
impresión: 1983 (1 a ed. en español: 1975; 1 a ed. en 
inglés: 1971), 498 pp. 

6. DEL Río, Ignacio, LJ aplicaciótJ regional de lar reformas 
borbónicas en Nueva España. Sonora y Sinaloa, 1768-
178 7, México, UNAM, Instituto de Investigaciones 
Históricas, Serie Historia Novohispana / 55, 1995, 
236 pp. 

7. ZoRAIDA VAzQUEZ, Josefina (coordinadora), 
Interpretaciones del siglo xvm mexicano. E l impacto de lar . 
reformas borbónicas, México, Nueva Imagen 1992,215 

PP· 
8. CoMMONS, Áurea, Lu intendencias de la Nueva España, 

México, Instituto de Investigaciones Históricas, 
Instituto de Geografia, UNAM, 1993, 253 pp. 

9. NAVARRO GARciA, Luis, Lzs Refo=as Borbónicas en América, 
El plan de Intendencias y !H aplicación, Secretariado de 
Publicaciones de la Universidad de Sevilla, Colección de 
Bolsillo, núm. 143, año 1995, 140 pp. 
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Morazzani,10 Lynch,11 Fisher,12 O'Phelan 13 y 

Acevedo. 14 

Para el caso de la Nueva Galicia en general 

tenemos la visita de José Menéndez por encar­

go del intendente de Guadalajara, 15 funciona­

rios reales que han sido estudiados por Maria 

de los Ángeles Gálvez. 16 

Dada la especificidad de la fuente, y toman­

do en cuenta todo lo que ya ha sido expuesto en 

torno al tema de la Ordenanza de Intendentes, va­

mos a circunscribir esta presentación al conjun­

to de proyectos en los que incide y al tema mis­

mo de la recepción del régimen de intendencias 

en la Audiencia de la Nueva Galicia para con­

textualizar el ejemplar que ahora se publica. 

Respecto al primero de los temas mencio­

nados resulta importante establecer la vincula­

ción de este trabajo con otros dos proyectos: el 

1 O. MoRAZZANI DE PÉREZ ENciso, Gisela, LA intmdencia 
en España y en América, prólogo de Eduardo Arcila 
Farias, Caracas, Universidad Central de Venezuela, 
Consejo de Desarrollo Cienófico y Humanístico, 
1966, 593 pp. 

11. LYNCH, John, Administración colonial española, 1782-
181 O. El sistema de intendencias en el Virreinato del Río de 
la Plata, traducción Germán O. E. Tjares, Argentina, 
Editorial Universitaria de Buenos Aires, 2" edición 
1967 [1• edición 1962; 1" edición en inglés 1958], 
311 pp. 

12. FISHER, John, El Perú borbónico, 1750-1824, traduc­
ción de Javier Flores, Lima, Instituto de Estudios 
Peruanos, Serie: Estudios Históricos 28, 2000, 359 

PP· 
13. O'PHELAN GoDoY, Scarlett (compiladora), El Perú 

en el siglo xvm. La era borbónica, Lima, Pontificia 
Universidad Católica del Perú, Instituto Riva­
Agüero, 1999, 449 pp. 

14. AcEVEDO, Edberto Óscar, LAs intendencias altoperua­
nas m el Virreinato del Río de la Plata, Buenos Aires, 
Academia Nacional de la Historia, 1992, 592 pp. 

15. MENÉNDEZ VAI.DÉS, José, Descripción y censo general 
de la Intmdencia de Guadalqjara, 1783-1793, estudio 
Preliminar Ramón Ma. Serrera-Guadalajara, Jalisco, 
Gobierno de Jalisco, Secretaria General, Unidad 
Editorial, 1980, 161 pp. 

16. GALVEz Rmz, Maria de los Ángeles, LA conciencia re­
gional en Guadalajara y el gobierno de los intendentes (1786-
1800 ), prólogo de Ramón Maria Serrera, México, 
Unidad Editorial del Gobierno de Jalisco, 1996, 349 
pp. 
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de los Papeles de Derecho y el de Actores Regionales 

de las Reformas Borbónicas. 

Por lo que respecta al primero de ellos, el 

de Papeles de Derecho, 17 es evidente el estrecho 

vínculo que existe entre ellos y el ejemplar de 

la Ordenanza de Intendentes que ahora se publica 

dado que en los dos casos se ha demostrado 

que era el material empleado de manera simul­

tanea por los oidores, fiscales y demás personal 

de la Audiencia de la Nueva Galicia, a partir 

precisamente de la promulgación de la Ordenan­

za de Intendentes en la Nueva España a finales de 

la década de los ochenta del siglo xvm. 

Hay que tener muy presente cómo resulta 

notable el grupo de grandes juristas que co­

incidió en esos momentos en la Audiencia de 

la Nueva Galicia, quizás sin comparación con 

ninguna otra de las Reales Audiencias Indianas 

en la época: Eusebio Bentura Beleña, Manuel 

Silvestre Martínez, Ambrosio de Sagarzurrieta 

y Martín Santos Dorrúnguez. 

Como demostración de que ambos trabajos 

fueron los empleados en la Audiencia está el 

hecho de que ya ha sido posible identificar las 

anotaciones de Sagarzurrieta en ambos textos, 

además de que un buen porcentaje de las dis­

posiciones señaladas en las glosas de la Orde­

nanza de Intendentes se encuentran en los Papeles 

de Derecho. 

Por lo que se refiere al segundo de los pro­

yectos mencionados, el de Actores Regionales de 

las Reformas Borbónicas, igualmente hay una estre­

cha vinculación con la Ordenanza de Intendentes 

por distintos motivos, y para hablar de ellos es 

17. DIEGO FER.NANDEZ SOTELO, Rafael y Marina Mantilla 
Trolle, estudio y edición, La Nueva Ca/ida en el ocaso del 
Imperio español Los papeles de Derecho de la Audiencia de la Nue~'tl 
Ca/ida del UcendatkJ ]~~an José Rlliz Mosroso, su agmte fiscal y 
regidorde!Ayllnlamienlo de C11adalajara, 1780-1810, México, 
El Colegio de Michoacán, Universidad de Guadalajara, 4 

vols., 2003-2005. (En 2006 apareció la segunda edición del 
vol. J.) 



Prifacio 

necesario señalar que dicho proyecto, iniciativa 

de los integrantes del "Seminario de Institucio­

nes Novohispanas" (siN), ha publicado ya dos 

títulos dentro de la serie: el Manifiesto de Euse­

bio Bentura Beleña 18 y el I.Jbro de Reales Órdenes 

y Cédulas de Su Magestad. LJ Audiencia de Nueva 

Galicia, siglo XVIII. 19 

Respecto al primero de ellos basta tan sólo 

mencionar que el responsable de la publicación 

de la Ordenanza de Intendentes en la Nueva Espa­

ña lo fue precisamente quien fuera oidor de la 

Audiencia de México en el momento de la lle­

gada de la Ordenanza proveniente de España, 

Eusebio Bentura Beleña, quien poco después 

pasó en calidad nada menos que de regente de 

la Audiencia de la Nueva Galicia, coincidiendo 

con los oidores y fiscales que participaron di­

rectamente tanto en la elaboración de los Papeles 

de Derecho como en las glosas de la Ordenanza de 

Intendentes. Por lo que se refiere a la segunda de 

las publicaciones mencionadas, el I.Jbro de Rea­

les Órdenes y Cédulas, se trata de cedularios que 

igualmente se conservaban en la Audiencia de 

la Nueva Galicia y que también eran los utiliza­

dos por los oidores, fiscales y demás funciona­

rios de la misma en esos años finales del siglo 

XVIII. 

Con lo anterior queda de manifiesto cómo 

estas tres obras -Papeles de Derecho, Ordenanza 

de Intendentes y I.Jbro de Reales Órdenes y Cédulas­

no sólo resultan fundamentales para alcanzar 

un mejor conocimiento de la implementación 

18. Alaniftesto de Eusebio Bentura Beleña, edición, introduc­
ción y notas por: Ignacio Almada Bay, José Refugio 
de la Torre Curiel, Rafael Diego-Fernández Sotelo, 
María del Pilar Gutiérrez Lorenzo, Gilberto López 
Castillo, Marina Mantilla Trolle ... , México, El 
Colegio de Micboacán, Universidad de Guadalajara, 
El Colegio de Sonora, 2006, 245 pp. 

19. Libro de Reales Órdenes)' Cédulas de Su Magestad. La 
.Alldiencia de Nueva Galicia, sigk! XVIII, edición y es­
tudio introductorio DrnGO-FERNÁNDEZ SOTE.Lo, 
Rafael, 1\>f.arina Mantilla Trolle, México, El Colegio 
de Michoacán, Universidad de Guadalajara, 2007. 
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de las reformas borbónicas y del régimen de in­

tendencias y subdelegaciones en la Nueva Ga­

licia, y aun de su impacto y recepción en Amé­

rica, sino también como complemento entre 

ellas dado que cada una aporta información de 

primera mano para estudiar las demás. 

Un aspecto relevante de la Ordenanza de In­

tendentes que quisiéramos subrayar antes de con­

tinuar adelante, y sobre el cual no se ha insistido 

lo suficiente, es que forma parte del póquer de 

ases legislativos que rigieron la vida de la Amé­

rica Hispana y las Filipinas durante el periodo 

colonial, uno por cada uno de los siglos de 

acuerdo a la siguiente relación: 

• Siglo xvr: Lryes Nuevas.20 

• Siglo XVII: Recopilación de Indias.21 

• Siglo XVlll: Ordenanza de Intendentes.22 

• Siglo XIX: Constitución de Cádiz. 23 

Por lo mismo consideramos que se le debe 

prestar mucha más atención dentro de los es­

tudios de las constituciones, tanto de las histó­

ricas como de las escritas, dado el enorme peso 

que desempeñaron en la historia constitucional 

20. MuROÜREJÓN, Antonio,Lasi.qesNuet•as, 1542-1543. 
Reproducción de los ejemplares existentes m la sección de 
Patronato de/Archivo General de Indias, trascripción y no­
tas por Antonio Muro Orejón, Sevilla, Publicaciones 
de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos de 
Sevilla, núm. general XIV, serie 1 •: Anuario núm. 8, 
edición especial del artículo publicado en el tomo 
rr del Anuario de Estudios Americanos, 1945, 25 pp. 
Y MrLl.AREs CARW, Agustín, I.qes N uevas de Indias. 
Reproducción facsimilar de la edición de Alcalá de Hmares, 
1549, estudio preliminar por Agustín Millares Cario, 
México, B. Pagliai, 1952, LXXIII + xm pp. 

21. Recopilación de fryes de los rrynos de las Indias, coordi­
nación Francisco de Icaza Dufour, edición de la 
Escuela Libre de Derecho y Miguel Ángel Porrúa, 
México, 1987, 5 vols. 

22. Real ordenanza para el establecimimto e instrucción de inten­
dentes, op. cit. 

23. SERRANo M!GAILÓN, Fernando, La vida constitu­
cional de México, constituciones impuestas. Volumen 1: 

tomo 1, Constitución de Bayona de 1808. Tomo 
n, Constitución de Cádiz de 1812, presentación 
:M.ichelangelo Bovero, México, Fondo de Cultura 
Económica, 2007, 455 pp. 
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al constituirse en la bisagra que permitió tran­

sitar del viejo modelo legislativo de la casuística 

y del paradigma jurisdiccional al nuevo modelo 

constitucional o del absolutismo jurídico,24 en 

palabras de Paolo Grossi.25 

A reserva de la atención que se merece el 

estudio del tema, simplemente diremos que si 

se compara la Ordenanza de Intendentes con las 

dos "constituciones" previas de tiempos de los 

Austria -Lryes Nuevas y Recopilación de 1680-­

por un lado, y por el otro con la Constitución de 

Cádit; de inmediato salta a la vista como es que 

está mucho más cercana --desde el punto de 

vista legislativo y constitucional- al proyecto 

gaditano que al austriaco, y éste es un aspecto 

sobre el cual debe de prestarse mayor atención 

pues resulta indudable que la Ordenanza de Inten­

dentes resulta el paso previo indispensable para 

comprender lo que fue posible avanzar en Cá­

diz. En síntesis, no sólo las constituciones de 

los Estados Unidos y las francesas resultan el 

antecedente directo de la constitución docea­

ñera, sino en mucho sentidos también la Or­

denanza de Intendentes como modelo legislativo 

verdaderamente constitucional en el sentido de 

que vino a significar un cambio substancial en 

el orden político y jurídico hasta entonces im­

perante. 

Pero como este es un tema que espera su 

momento para ser abordado con la atención 

y el cuidado que se merece, quisiéramos por 

ahora tan sólo concentrarnos en la recepción 

e impacto del sistema de intendencias y sub-

24. CLAVERO, Bartolomé, "La monarquía, el derecho y la 
justicia", en Las jun'sdicciones. InstitHciones de la España 
moderna, coordinado por: Enrique Martínez Ruiz, 
Magdalena de Pazzis Pi, Madrid, Actas Editorial, 
1996, pp. 15-38. 

25. GROSSl, Paolo, Mitología jurídica de la modernidad, 
traducción de Manuel Martínez Neira, Madrid, 
Editorial Trotta, 2003, 93 pp. 

12 

delegaciones en el ámbito jurisdiccional de la 

Audiencia de la Nueva Galicia. 

Nuestro interés en el tema radica en el he­

cho de que hasta ahora se han venido abordan­

do por lo general de manera separada las ins­

tituciones de los Austria de las de los Borbón; 

es decir, que el régimen de las intendencias se 

estudia de manera independiente del de las au­

diencias, como si la llegada de aquéllas hubiera 

significado el fin de estas últimas. 

Sin embargo, en el estudio que presenta­

mos a continuación intentaremos demostrar 

justamente lo contrario: que estaban indisolu­

blemente vinculados los dos modelos -por lo 

menos y de manera notable para el caso de la 

Audiencia de la Nueva Galicia-, y que mien­

tras no se entienda cómo er~ que se daba esta 

imbricación, mucho es lo que faltará para lograr 

un verdadero conocimiento de esta etapa histó­

rica, clave en la historia del declive del imperio 

español en América y del nacimiento de la eta­

pa independiente. 



El Régimen de Intendencias en la Nueva Galicia 

"Proveyolo así el muy ilustre señor regente presidente de 

la Real Alldiencia de este reino de la NuetJa Galicia, gober­

nador e intendente de su provincia, comandante general de las 

armas, subdelegarúJ de la renta de correos, y su señoría lo 

firmó. Villa Urrutia ".' 

Sumario: i. Introducción ü. Fundación de la Audien­

cia de la Nueva Galicia iü. Presidencia y Chancillería ív. 

Gobernador v. Regente: a) La Presidencia-Regencia de 

Nueva Galicia b) Revillagigedo vi. Intendente: a) con­

formación territorial de la intendencia de Guadalajara b) 

subdelegados e) intendencia de Guadalajara d) ordenan­

za de intendentes e) informes sobre las intendencias vií. 

Comandante General viü. Vicepatrono Propietario í:x. 

Conclusión x. Apéndice: Oidores y oficiales de la Au­

diencia 

i.- Introducción 

Del epígrafe hemos destacado en cursivas los 

oficios que coincidían en la persona de los in­

tendentes de Guadalajara desde que el prime­

ro de ellos - Antonio de Villaurrutia - fuera 

nombrado: Regente y Presidente de la Real 

1. Asunto 815, Junta de abasto de Guadalajara, en: Rafad 
Diego Fernández y Marina Manrilla Trolle, Estudio y edi­
ción, La Nutva Galicia en el ocaso del Imperio español Los papeles 
de Derecho de la.Audimcia de la Nueva Galicia del Ucenciado Juan 
José Rmz Moscoso, su agente fiscal J' regidor del Ayuntamiento de 
Guadalajara, 1780-1810, 1vléxico, El Colegio de Michoacán, 
Universidad de Guadalajara, 4 vals., 2003-2005- en 2006 
apareció la segunda edición del VoL l (VoL rv, p. 197) 
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Audiencia de la Nueva Galicia, Gobernador e 

Intendente de la Provincia, Comandante Gene­

ral de las Armas y Subdelegado de la Renta de 

Correos. A este cúmulo de responsabilidades 

aún habría que añadirle algunas otras, como la 

de Vicepatrono Propietario y Subdelegado de 

Penas de Cámara. 

Pero antes de seguir adelante, para los que 

llegaran a suponer que en esto de acumular tan­

tos oficios coincidían la docena de los inten­

dentes que fueron nombrados en Nueva Espa­

ña, debemos principiar por sacarlos del error y 

aclararles que en el contexto del nuevo sistema 

de intendentes que aplicaron a los reinos ultra­

marinos de la corona española la mancuerna de 

Carlos III y José de Gálvez por algún motivo 

decidieron que la Intendencia de Guadalajara 

resultara un caso bastante excepcional en el 

conjunto. 

Esta singular característica de la Intendencia 

de Guadalajara ha sido señalada ya por algunos 

autores/ pero lo han hecho enfocados concre­

tamente al tema exclusivo de las Intendencias, 

y lo que ahora presentamos es el análisis de la 

Intendencia de Guadalajara pero desde la pers-

2. Una referencia obligada sobre el tema en: GÁL VEZ RUIZ, 
i\Iaría de los Ángeles, La conciencia regional en Guadalajara _y 
el gobierno de los intendentes (1786-1800), Prólogo de Ramón 
María Serrera, México, Unidad Editorial del Gobierno de 
Jalisco, 1996, 349 pp. 
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pectiva de la Audiencia de la Nueva Galicia, con 

el objeto de demostrar que desde este enfoque 

se aprecia de forma más nítida el funcionamien­

to y el desarrollo de ambas instituciones. 

No hay que olvidar que lo que hacía tan sin­

gular a la ciudad de Guadalajara como sede del 

reino de la Nueva Galicia en el contexto novo­

hispano es que en el ámbito del gobierno espi­

ritual era sede episcopal, y ya se sabe que sólo 

había tinas cuantas en ese entonces con privi­

legios especiales, pero mucho más importante 

aún debido a que ahí mismo se asentaba uno de 

los pilares institucionales del gobierno tempo­

ral de la monarquía hispana en América: la Real 

Audiencia del Reino de la Nueva Galicia. 

Como el estudio de todos los oficios y pre­

rrogativas que correspondían a los intendentes de 

Guadalajara rebasaría por mucho la extensión de 

este trabajó, nos vamos a ocupar de los principa:.. 

les de ellos: Presidente, Gobernador, Regente, In­

tendente, Comandante General y Vicepatrono. 

En primer lugar, y para comprender las 

grandes reformas que se dieron en la Audiencia 

de Nueva Galicia en la década de los setentas 

del sigl.o XVI, es indispensable tomar en cuenta 

los importantes acontecimientos que tuvieron 

lugar en España y en la Nueva España en la 

década anterior. Por lo que se refiere a la me­

trópoli por un lado terminó el largo Concilio de 

Trento en 1563, que daría lugar a trascendenta­

les reformas en todos los órdenes de la monar­

quía hispana, y por el otro, hacia el final de esa 

misma década, tuvo lugar la famosa "visita" que 

Felipe II ordenó al Consejo de Indias, la cual 

encomendó a Juan de Ovando, considerado el 

príncipe de los legisladores de la época - está 

de más mencionar todas las consecuencias que 

produjo dicha visita en el gobierno indiano.3 

3. SÁNCHEZ BELLA, Ismael, Dos utudios sobre el Gdigo de 
Ovando, Pamplona, Ediciones Universidad de Navarra, 
S.A., 1987, 217 pp. 
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Por lo que respecta a la Nueva España, en 

los años intermedios a los dos eventos mencio­

nados fue abo~tada la conspiración del Marqués 

del Valle, cuando un grupo de encomenderos, 

asociados al heredero de Hernán Cortés, inten­

taron independizarse de la metrópoli.4 

Una de las consecuencias más directas de 

estos acontecimientos citados lo fue el envío de 

un militar de mano de hierro en calidad de Vi­

rrey de Nueva España, nada menos que Martín 

Enriquez, quien de inmediato se puso a reorga­

nizarlo todo, lo cual se traducía en qué el Virrey 

de Nueva España debería de tener el control 

absoluto de todo el septentrión americano, por 

lo que en los años de su gobierno se da una 

muy fuerte campaña por someter casi comple­

tamente a la Audiencia de la Nueva Galicia bajo 

su poder. 

Para fortuna de la Nueva Galicia al mismo 

tiempo que el virrey desataba una intensa cam­

paña de sometimiento, en la Corte se instru­

mentaban las reformas que había recomendado 

don Juan de Ovando para reorganizar el go­

bierno indiano, y claramente partía su proyecto 

del reforzamiento de las Reales Audiencias In­

dianas, lo que sucedió de la siguiente manera: 

1568.- Juan de Ovando visita y reforma el 

Consejo de Indias. 

1569-1570.- Miguel Ladrón de Contreras y 

Guevara inicia las averiguaciones ordenadas 

por Ovando. 5 

1572.- Las primeras reformas transforman 

a la Audiencia en Chancillería con un presi­

den~e al frente de la misma. 

4. Sobre el tema puede consultarse el esmdio introductorio 
en: DIEGO FERNANDEZ SOTELO, Rafael, lA primi­
genia Alldiencia dt la Nueva Galida (1548- 1572). &spuesta 
al &t~estionario de ]11ern de Ot'ando por el oidor Mig11el Contreras y 
G11evara, Guadalajara, El Colegio de Micboacán, Instituto 
Dávila Garibi de la Cámara Mexicana de Comercio de 
Guadalajara, 1994, LXXXVII + 372 págs. 

S. Ver: DIEGO FERNANDEZ SOTELO, Rafael, lA primi­
genia Alldienda de la Nueva Galida, Op. <;:it. 
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1574.- Las segundas reformas convierten 

en gobernador al presidente. 

1601.- Una real cédula declara que el gober­

nador lo será únicamente el presidente, sin 

intervención de la Audiencia. 

Ahora vamos a analizar el proceso mediante el 

cual se logró constituir una Audiencia fuerte y 

poderosa, como lo era la de la Nueva Galicia ya 

al finalizar la decimosexta centuria, para lo cual 

hay que partir de su origen. 

ii.- Fundación de la Audiencia 
de la Nueva_ Galicia 

Hay que tener en cuenta que al momento en 

que se ~dada la Audiencia de Nueva Galicia, 

en el año de 1548, en la introducción de las or­

denanzas que se le expidieron para este efecto 

nada menos que por el emperador Carlos V se 

estipulaba que: 

"Sepades que Nos, deseando el bien y pro común 

del dicho nuevo reino, y porque nuestros súbditos y 

naturales que pidieran justicia la alcance, e celando el 

servicio de D ios nuestro señor, y bien y alivio de los 

dichos nuestros súbditos, y de los naturales del dicho 

nuevo reino, y la paz y sosisego dél: hemos acordado de 

mandar proveer una nuestra Audiencia, que resida en la ciu­

dad de Compostela que es en el dicho nuevo reino, en la cual 

h~a cuatro oidores alcaldes m~ores, como los hqy en el reino 

de Ga/icia en estos reinos; y sean subalternos a la nuestra 

Audiencia que reside en la ciudad de México( .. . )".6 

6. Recuérdese que en 1560 la sede tanto de la Audiencia como 
del Obispado se trasladó de Compostela a Guadalajara. 
Ver: "Ordenanzas de la Audiencia de Nueva Galicia. 
1548" en: SÁNCHEZ-ARCILLA BERNAL, José, Las 
Ordenanzas tk las Alldiencias de Indias (1511- 1821), 1\iadrid, 
Editorial Dykinson, S.L., 1992, 509 pp. (pp. 141) 
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iii.- Presidencia y Chancillería 

Las Ordenanzas de lvlonzón de 1563, que fueron 

expedidas originalmente para la Audiencias -de 

Quito y que suplantaron a las originales orde­

nanzas de 1548 de la Nueva Galicia, ya de en­

trada plantean algunos cambios fundamentales 

en la estructura de la Audiencia: 

' 'Don Philippe, etc. Porque el Emperador nuestro 

padre, de gloriosa memoria, mandó que en la ciudad 

de Guadala__xara, de la provincia de la Nueva Galicia, 

hubiese una Audiencia, la que estuviese subalternada 

a la que reside en la ciudad de México, de la N ueva 

E spaña, y en la que hubiese quatro oydores alcal­

des, que al presente aylos, que les despachasen todos 

los negocios que del distrito de la dicha provincia 

ocurriesen a la dicha Audiencia conforme a ciertas 

ordenanzas que se les dieron y mandaron guardar; 

y agora, habiendose mirado y platicado por los del 

nuestro Consejo de l<~s Indias, por nos consultado 

por causa complideras al servicio de D ios nuestro 

Señor y nuestro, y buena administración de la nues­

tra justicia e e:!..-pedición y despacho de los dichos ne­

gocios, havemos acordado de mandar y mandamos 

que en lugar de los dichos quatro oydores alcaldes 

·mayores que hasta aquí-ha havido y ay, de aquí adelante 

hq;•a un Presidente y tres qydores y que sea AudienciafomJa­

da y tenga la misma atttoridad y preheminencias que_ tienen 

las nuestras Audiencias que residen en la villa de Vallado­

lid y ciudad de Granada de estos nuestros rryttos ) ' las otras 

kdiencias que reSiden en las nuestras Y ndias Islas y Tierra 

Fimu del mar oceano para lo que mandamos hacer)' mviar 

a la dicha provincia nuestro S elfo Real con que se sellen las 

nuestras provicio11es en que la dicha Alldimcia por l()s dichos 

Presidente e O]dores se librare11 y firmaren,)' para la orden 

que en uso de sus oficios han deguardarJ•.fos demás ojjiciales 

que en la dicha Audiencia '9' y huviere de aver, havemos 

de nuevo mandado hacer ciertas ordenanzas J' capítulos CI!)'O 

tenor es el siguiente". 7 

7. Ver: "Ordenanzas Generales de 1563" en: SÁl'JCHEZ­
ARCII.l.A BERNAL,José, Lis Ordmanzas de las A11diencias 
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Si bien originalmente fueron dadas para 

Quito, como ya se mencionó, inmediatamente 

después se hicieron extensivas a las Audiencias 

de Charcas, Panamá, Concepción, Lima, Gua­

temala, Santa Fe, Nueva Galicia y Manila- la 

Real Cédula para la Nueva Galicia está fechada 

en San Lorenzo, a 11 de junio de 1572. 

iv.- Gobernador 

A diferencia de los eventos arriba enunciados 

que tuvieron consecuencias muy directas en la 

Nueva Galicia a pesar de haber tenido origen 

tanto en España como en Nueva España, la 

crisis de fines de los ochenta con el virrey resul­

tó netamente neogallega, pero igualmente con 

consecuencias por demás favorables en la con­

secución de la autonorrúa de la Audiencia. 

La crisis de 1588 entre el virrey Villaman­

rique y la Audiencia de Nueva Galicia puso en 

evidencia dos situaciones: por un lado que gra­

cias a las reformas introducidas en los años de 

1572-1574la Audiencia de hecho contaba con 

un gran poder legal para oponérsele al virrey, 

cosa que antes hubiera resultado impensable; 

por otra parte tenemos que estas facultades le­

gales estaban respaldadas por el gran poder de 

hecho de que se gozaba en la región - en buena 

medida gracias al éxito de las minas de Zacate­

cas -, que llevaba a las autoridades neogallegas 

a no temer el enfrentarse aún con las armas a 

la autoridad del virrey, y eso que hay que tener 

muy en cuenta que el virrey tenía toda la razón 

y la ley estaba de su parte. 

De gran importancia resulta el hecho de 

que la región había alcanzado ya un importante 

grado de cohesión, y la mejor prueba de ello es 

ver cómo cierran filas con la Audiencia - aún a 

sabiendas de la violación a la ley que estaban 

de Indias, Op. Cit., pp. 190. 
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cometiendo - tanto el obispo como el ayunta­

miento. 

Este conflicto resulta fundamental para 

comprender cómo fue la relación que existió a 

lo largo del periodo colonial entre las autorida­

des con sede en la ciudad de México - virrey y 

Audiencia - y las que residían en Guadalajara. 

Cómo comenta Parry, el rey estaba con­

vencido de que en realidad la guerra civil había 

estallado por lo que de inmediato nombró un 

nuevo virrey, Luis de Velasco el segundo, hijo 

del gran Velasco, para que sustituyera a Villa­

manrique y restaurara el orden. Todo estaba en 

paz para cuando Velasco llegó a México, pero 

resulta significativo que a lo largo de su gobier­

no haya usado del mayor tacto y paciencia al 

tratar con las autoridades de Nueva Galicia.8 

Más adelante - gracias a la real cédula de 

1601 por la cual se ordena que el gobierno del 

distrito de la Audiencia de la Nueva Galicia 

debe de residir en exclusiva en el Presidente de 

la misma- pasa la gobernación de Nueva Gali­

cia a los presidentes de la Audiencia de Guada­

lajara en tiempos del doctor Santiago de Vera, 

que había sido nombrado en 1593, con lo cual 

concluye la Nueva Galicia el s. XVI con una 

total autonomía respecto al gobierno de Nueva 

España, según puede apreciarse en los térmi­

nos de la misma cédula: 

"R. C. V. Md. Declara pertenecer el gobierno de las cossa.s 

que se ofrecieren en el distrito de la Alldiencia de la Nueva 

Gali:da a solo el pressidente del/a, según.)' como le tubo el 

doctor Orozco quando fue.)' kJ husa el que al presente lo es. 

(A. G. l., Guadalajara, 230, lib. Z 2, foL 88-88v.). El 

Rey. Por quanto entre el pressidente e oydores de mi 

Real Audiencia de la provincia de la Nueva Galizia 

8. PARRY, John H., !JI Audiencia de Nueva Galicia en el siglo 
XVI. Estudio sobre el gobierno roltmial espafiol, versión espa­
ñola de Rafael Diego Fernández y Eduardo Williams, es­
tudio introductorio por Rafael Diego Fernández, México, 
El Colegio de Michoacán en coedición con el Fideicomiso 
Teixidor, 1993, 330 pp. 
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a havido duda y diferencia, sobre si la provissión de 

las caussas y cossas tocantes al gobierno del distrito 

de la dicha Audiencia competen y pertenecen al di­

cho pressidente solamente, o a él y a toda la audien­

cia juntos; y, haviéndose visto lo que sobre ello han 

escripto los unos y los otros, y platicado sobre ello 

en mi Conssejo Real de las Y ndias, he tenido pqr bien 

de mandar dar esta mi cédula, por la qua/ declaro p ertenecer 

el gobierno de la.r cossas y caussas que se ofrecieren en el dis­

trito de la dicha mi Audiencia de la N ueva Gali'?}a a sólo 

el pressidente que al presente es y adelante fuera del/a, según 

y como lo ha tenido y hussado, tubó y usó, el dowr Orozco, 

mi pressidenle que fue de la dicha Audiencia, J' lo ha tenitÚJ 

y hussado, tubo y husa, el doctor Santiago de Vera, que al 

pressente lo es en ella. Y mando que esto se guarde y 

cumpla, y que contra ello no se vaya ni passe en m a­

nera alguna, y que mis oydores de la dicha Audien­

cia no se entremetan en ello. Fecha en Valladolid, a 

quatro de diziembre de mili y seyscientos y un años. 

Yo el Rey. Refrendada de Juan de Ybarra y señalada 

del Conssejo".9 

Y finalmente, en la Recopilación de Leyes de 

Indias de 1680 queda bien clara la postut:a de 

los Austria sobre el gran poder político que ha­

bría de detentar el presidente gobernador de la 

Audiencia de la Nueva Galicia: 

''Ley VTI. En la Ciudad de Guadalaxara de la Nueva 

Galicia resida otra nuestra Audiencia y Chancille­

ría Real, con un Presidente, y quatro Oidores, que 

tambien sean Alcaldes del Crimen: un Fiscal; un 

Alguazil mayor; un Teniente de Gran Chanciller; y 

los demás Ministros y Oficiales necessarios, y tenga 

por distrito la Provincia de la Nueva Galicia, las de 

Culiacan, Copala, Colima y Zacatula, y los Pueblos 

de Avalos, partiendo terminos: por el Levante con la 

9. MURO ROMERO, Fernando, LAs PresiJJencias-Gobernacioms 
en Indias (siglo XVI), Sevilla, Escuela de E studios 

Hispanoamericanos, 1975, 225 pp. (pp. 208-209 y 222-
223). 
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Audiencia de la N ueva España; por el Mediodia con 

la Mar del Sur, y por el Poniente y Septentrion con 

Provincias no descubiertas, ni pacificas;)' el Presidente 

de la dicha Audiencia de Guadalaxara, y no los Oidores, 

tenga lagovemacion de su distrito,y en su ausencia la Dicha 

Audiencia de Guadalaxara, sin embago de qualesquier Ce­

dulas en que se huviere conceditÚJ á los Oi®res de la dicha 

Audiencia participación en el goviemo con los Presidentes, la.r 

qua/es derogamos, cassamos y amtlamos. Y mandamos, que se 

guarde esta nuestra lry, como en ella se contiene,-y en quanto 

al goviemo de guerra y hazienda guarden la.r ordenes, que por 

Nos están dadai'.10 

Resulta de lo más revelador conocer la opinión 

de 3 grandes expertos en el tema de las Insti­

tuciones Novohispanas sobre la situación de la 

Audiencia de la Nueva Galicia con un presiden­

te-gobernador dirigiéndola: 

Para John Parry los arreglos administrativos 

de 1572 pronto resultaron insatisfactorios. Las 

grandes distancias y las malas comunicaciones 

convirtieron al gobierno del virrey intolerable­

mente lento y difícil, y después de los éxitos de 

las campañas de Enríquez en la frontera la ne­

cesidad de una autoridad unificada parecía me­

nos apremiante. El Consejo de Indias, con su 

énfasis en el centralismo, prefería un centro en 

España que en la ciudad de México, y Felipe II 

nunca llegaría a confiar por mucho tiempo en 

un virrey poderoso y capaz. El volver al esta­

do de cosas que existían en 1572, sin embargo, 

simplemente hubiera restaurado la vieja confu­

sión entre la autoridad judicial y la administra­

tiva. Nueva Galicia necesitaba un gobernador, 

tanto como un tribunal de apelación. En 1574 

se dio una solución a través de una cédula que 

privaba al virrey de autoridad administrativa 

10. &copilación de lqes de /qs rrynos de las Indias, coordinación 
Francisco de Icaza Dufour., Edición de la Escuela Libre de 
Derecho y de .tvfiguel Angel Porrúa, México, 1987, 5 vols. 
(Ley Vil, Título XV, Libro II). 
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directa en Nueva Galicia, y daba al presidente 

de la Audiencia el título de gobernador con la 

mayoría de los poderes que les habían sido re­

tirados a los oidores en 1572. Así, para 1574, la 

Audiencia había asumido la forma y autoridad 

que habría de mantener a través del período co­

lonial, y que resultaba más o menos común en 

ese entonces a todas las audiencias en Indias. El 

primer gobernador-presidente bajo las nuevas 

disposiciones fue el doctor Orozco, anterior oi­

dor de la Audiencia de México y visitador en 

Zacatecas. 11 

A su vez Antonio Muro Orejón sostiene 

que el presidente gobernador ejercía en la pro­

vincia mayor indiana las mismas funciones que 

el virrey realiza en su virreinato, salvo que el 

presidente no llega a ostentar la representación 

personal del monarca, y también que es impor­

tante tener en cuenta que las presidencias-gober­

naciones resultaban totalmente independientes 

de los virreyes, y que sus titulares se comunican 

a través del Consejo de Indias con el monarca 

de quien recibían órdenes directas.12 

Por último Fernando Muro da cuenta de 

cómo es que en Nueva España permanecen 

los presidentes-gobernadores de Guatemala y 

Filipinas fuera de la influencia del virrey, mien­

tras que la Nueva Galicia, aunque sometida a la 

capitanía general del virreinato, fluctúa en sus 

relaciones de gobierno con México, en las que 

predominan las situaciones de autonomía, bien 

en virtud de los mandatos del monarca o por 

11 . PARRY, John H., LA Alidiencia de N11eva Ga/Uia en el sigkJ 
XVI, Op. Cit., p. 193. 

12. DIEGO FERNANDEZ SOTELO, Rafael, prólogo, 
Lecciones de Hntoria del Derecho Hispano-Indiano, de Don 
Antonio M.ltro Or;r'ón,-presentación José Luis Sobetanes, 
prólogo Rafael Diego Femández., Miguel Angel Porrúa 
en cooperación con la Escuela libre de Derecho, México, 
1989, 312 pp., pp. 11 - 19. (p. 185) 
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propia iniciativa de los magistrados de Guada­
lajara.13 

Recapitulando tenemos que, en la década 

de los sesentas del s. XVI, una serie de aconte­

cimientos que tuvieron lugar tanto en España 

como en la Nueva España trajeron como con­

secuencia grandes reformas institucionales en la 

Audiencia de la Nueva Galicia que la llevaron, 

de una situación de total subordinación frente 

al virrey y a la Audiencia de México, a una en 

que se le declaraba chancillería real con un pre­

sidente al frente, equiparándola a las chancille­

rías de Valladolid y Granada, y un par de años 

después, en 1574, se da el paso definitivo hacia 

su autonomía al otorgar al presidente de Nueva 

Galicia el cargo de gobernador del distrito de la 

Audiencia. 

Posteriormente la gran crisis con el virrey 

Villamanrique de fines de la década de los 

ochenta de ese mismo s. XVI hizo que la coro­

na se declarara definitivamente por la autono­

mía de la Nueva Galicia frente a las autoridades 

con asiento en la ciudad de México. 14 

Ahora la cuestión a resolver es si las refor­

mas borbónicas lograron alterar este equilibrio 

y, si es así, en qué sentido. 

v.- Regente 

En general el gobierno de la Nueva Galicia se 

mantuvo sin mayores alteraciones desde finales 

del s. XVI hasta la introducción de las llama­

das Reformas Borbónicas, concretamente con la 

13. MURO ROMERO, Fernando, Lu Presükncias-Cobemaciones 
en Indias, Op. Cit., p. 214. 

14. Un buen acercamiento al tema de la Audiencia de Nueva 
Galicia durante el siglo XVII en: CALVO, Thomas, Poder, 
nligiQn y sociedad en la G11adalajara del sigkJ XVII, Traducción 
de CIMPAR (María Palomar y Pastora Rodóguez Aviñoa), 
México, CentreD'Estudes Mexicaines et Centramericaines, 
1991, 423 pp. 
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creación del cargo de regente en las Audiencias 

Indianas, no sólo por los cambios que repre­

sentó en ese momento sino porque se acumu­

laría unos años después al oficio de intenden­

tes como veremos más adelante. Por lo pronto 

tenemos que lo que de inmediato va a quedar 

de manifiesto a partir de las primeras reformas 

introducidas por los Borbón en América es la 

consideración especial - jurisdiccionalmente 

hablando - en que se tuvo a Guadalajara y a la 

Nueva Galicia, según se podrá apreciar clara­

mente con las dos grandes reformas ya citadas 

que implementaron desde el punto de vista ins­

titucional. 

Pero antes de pasar a ocuparnos del tema 

quisiéramos dar una idea de qué tipo de funcio­

narios reales solian ser los regentes, cuál su tra­

yectoria y el peso social y politico que llegaban 

a ostentar, y para ello nada mejor que el retrato 

que nos ofrece Brading de uno de ellos, de Vi­

cente de Herrera y Rivera (1733-?) quien realiza 

la siguiente trayectoria: el año de 1764 fiscal de 

la Audiencia de Santo Domingo; 1770, alcalde 

del crimen en la Audiencia de México; 1773 oi­

dor de la Audiencia de México; 1776, regente 

de la Audiencia de Guatemala; 1782 Regente de 

la Audiencia de México; 1786 consejero toga­

do en el Consejo de Indias. En 1787 se casó 

con Dolores Romero de Terreros y Trebuesto, 

hija del primer Conde de Regla, el minero más 

rico de su época. 15 Hemos querido empezar 

con esta semblanza de uno de los regentes de la 

época para que se tenga una idea de a qué tipo 

de personajes nos estamos refiriendo. 

Vamos a ver ahora cómo fue que sólo para 

las Audiencias de Guadalajara y de Quito se es-

15. BRADING, David A., "Nuevo plan para la mejor admi­
nistración de Justicia en América" en: Boktín del Archim 
General de la Nación, Segunda Serie, Tomo IX, Nums. 34, 
México, Secretaria de Gobernación, Archivo General de 
la Nación, Palacio Nacional, 1968, pp. 367-400. 
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tablece esta modalidad de que se una el oficio 

de regente al de presidente de la Audiencia, sin 

dar mayor explicación al respecto - la Corona 

da también la impresión de querer aplicar la 

misma medida para la Audiencia de Charcas, 

pero lo deja para más adelante: 

"Real Decreto de Nueva Planta, 11 de mar­

zo de 1776. A consecuencia de haber aumen­

tado en mi Consejo de las Indias cuatro plazas 

de Ministros Togados para fijar el (nú)mero de 

14 de esta clase, y en consideración también a 

que por las mismas causas de la mejor y más 

pronta administración de justicia tienen necesi­

dad de mayor número de ministros la Audien­

cia de Contratación de Cádiz y las de aquellos 

mis dominios, he venido en crear regentes para 

todas las Indias, con doble dotación de sueldo, 

según se hallan establecidos estos magistrados 

de España y en aumentar la(s) plazas siguien­

tes: ( . .. ) Tres en la de Guada/axara, de un regente 

con las focultades J' pre"ogativas de la presidencia, un 

oidor y un fiscal de lo criminal ( . .. ) Dos en la 

de Charcas, de un regente, sin unirle por ahora 

la presidencia ( . . . ) y finalmente tres en la Au­

diencia de Quito, de un regente, con todas las 

funciones de la presidencia, un oidor y un fiscal 

de lo criminal( . .. )".16 

El complemento del Real Decreto de Nueva 

Planta de 11 de marzo de 1776 lo fue la Instmc­

ción para Regentes de 20 de junio de 1776, que 

incluye los siguientes artículos concernientes 

específicamente al caso de la Audiencia de la 

Nueva Galicia.17 

16. DIEGO FERNÁNDEZ SOTELO, Rafael y Marina 
Mantilla Trolle, Estudio y edición, La Nueva Galicia en el 
ocaso del Imperio español, Op. Ot., Asunto 749, vol. Ill, p. 
340-341. 

17. Para mayor información sobre el tema ver: Alí Enrique 
López Bohórquez, "Los regentes de la real audiencia 
de Caracas. Legislación y actuación (1786-1821)" en: 
BARRIOS, Feliciano, Derecho y Adn1iniitración Pública en 
las !lidias Hispánicas. Actas del XII Congreso Internacional 
de Historia del Derecho Indiano (Toledo, 19 a 21 de octubre de 
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Este primer artículo que traemos a colación 

viene a corroborar lo establecido en el Decreto 

de Nueva Planta que señalaba para el caso de la 

Audiencia de Guadalajara la presencia de una 

regencia con las facultades y prerrogativas de 

presidencia: 

' 'Art. 65. Los regentes de Quito y Guadalqjara entrarán 

desde luego con el concepto y Jam/tades de presidentes, y ade­

más como letrados exercerán todas las funciones que se han 

expuesto y pertenecen a los regentes de las otras Audiencias 

por ser con¡patib/es e11 ellos, como también el de las 

Charcas, llegando su caso según la ley 44, título 15, 

libro 2" .18 

Ahora se aprecia cómo es que los regentes ab­

sorben las prerrogativas que eran propias de los 

decanos: 

''Art. 61. Las jamltades de los decanos de las Audiencias 

quedarán en adelante refundidas en los regentes, y en ausen­

cia o falta de éstos volverán a los decanos según y en 

la forma que se conceden a los regemes".19 

Además de que los regentes se convierten en 

los nuevos subdelegados de penas de cámara: 

''Art. 57. Los regentes serán en todas las Audiencias sub­

delegados de penas de cámara, cesando en este encargo 

los decanos o cualesquiera otto que lo obtenga, y 

se entenderán con ellos las leyes que disponen lo 

concerniente al manejo, destino y gobierno de los 

caudales de este ramo de mi real hacienda".20 

1998), España, Cortes de Castilla-La Mancha, Ediciones 
de la Universidad de Castilla-La 1\Iancha, Cuenca, 2002, 2 
vals. (vol I, pp. 925-943) 

18. Instrucción para Regentes en: DIEGO-FERNÁNDEZ 
SOTELO, Rafael y Marina Mantilla Trolle, LA Nueva 
Galicia en el o•aso del Imperio español, Op. Cit., Asunto 853, 
Vol rv, p. 425. 

19. Idem, p. 424. 
20. Ibidem. 
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Además en algunos artículos de esta instrucción 

puede apreciarse cómo en ciertos casos llegan 

a tener más poder los presidentes regentes que 

los propios virreyes o que los regentes que no 

son presidentes: 

' 'Art. 26. En las causas graves se juntarán los dos 

fiscales. Lo estará a arbitrio del vi.rrey y regente, en 

México y Lima y Santa Fe y de los presidentes y re­

gentes en los tribunales en que están separados estos 

empleos; lo que se entiende en los casos que no son 

de ley. Y si no estuviesen conformes, lo resolverá el 

acuerdo por maior parte de votos, sin asistencia del 

virrey, presidente ni regente; pero en las Audiencias en 

que estuviese reunida la presidencia al regente, la resolución 

será de éste y del acuerdo a pluralidad de votoi ? 1 

En este caso que se cita habría que saber si en 

la Audiencia de Guadalajara esto se acostum­

braba: 

' 'Art. 27. Estando vacantes las dos fiscalías de las 

Audiencias, o alguna de ellas, se obserbará para la 

subrogación de los subjetos que hayan de servirlas 

lo prevenido en las leyes 29 y 30, título 16, libro 2, 

con lo que en semejantes casos se haya practicado; 

pero deberá executarse con acuerdo de los regentes, 

y donde éstos sean también presidentes nombrarán por sí solos 

si así lo exemtaban anten"ormente los presidentes,)' si no con 

el amerdo" .12 

a) La Presidencia-Regencia de Nueva Galicia.­

Según nos informa el virrey Revillagigedo 

todavía en 1791 el intendente de Guadala­

jara, Antonio Villaurrutia, era presidente y 

regente de la Audiencia: 

"247. ( ... ) tampoco han visitado sus provincias los 

intendentes de Guadalajara, Veracruz y Guanajua-

21. Idem, p. 421. 
22. Ibidem. 
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to, don Antonio Villaurrutia, don Pedro Corbalán 

y Andrés de Tortosa: el p rimero por Sil edad avanzada)' 

la precisión de ocumr al desempeño de los graves encargos de 

regente presidente de aquella audiencia ( . . . ) ". 23 

Sin embargo para 1794 el mismo virrey sostie­

ne que la Audiencia de Nueva Galicia cuenta 

con presidente y con regente, lo cual queda co­

rroborado, como se verá más adelante, en los 

Papeles de Derecho en un asunto de los mismos 

años en que a la muerte del intendente Jaco­

bo de Ugarte se aprecia que había un regente 

aparte: 

"66. Las audiencias que hay en el distrito de este 

virreinato, son las de México y la de Guadalajara: 

compuesta la primera de un regente y diez oidores, 

con que forman dos salas, y el juzgado de intestados 

que es como tercera sala: y de cinco alcaldes de corte 

que forman otra, y un fiscal de real hacienda, uno de 

lo civil y otro del crimen; y la segunda, de un prenden/e, 

un regente, cinco oidores y dos fiscales, uno de lo civil 

y otro del crimen".24 

Y más adelante agrega que: 

"74. LA autoridad que disfruta el p residente en la Andien­

cia de Guadalajara, especialmente habientÚJ al mismo tiempo 

regente, será casi siempre un origen de desavenencias 

como las que actualmente se experimentan. Mien­

tras que no esté todo sujeto a un solo jefe con las 

facultades necesarias para hacerse respetar y obede-

23. Segundo Conde de Revillagigedo "Dictamen sobre las 
Intendencias" (1791) en: REES JONES, Ricardo, El des­
potismo ilustrado y los intendentes de la Nuew Epaña, México, 
UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, Serie de 
Historia Novohispana 28, 2a edición 1983 (la edición 
1979), 401 pp. (pp. 338-339) 

24. DE LA TORRE VILLAR, Ernesto, Inrtrucciones )'Memorias 
tk los Vi~u Novohispanor, Estudio preliminar, coordina­
ción, bibliografia y notas de Ernesto de la Torre Villar, 
compilación e índices de Ramiro Navarro de Anda, 
Biblioteca Porrúa 101 y 102, Editorial Porrúa, S.A., 
México, 1991,2 vols. (Vol. 2, pp. 1027-1273, p. 1044) 
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cer en su distrito, todo será dificultades y oposición 

que impidan el buen orden y perjudiquen el mejor 

servicio del rey''.25 

Es necesario tener en cuenta que aquí ya se re­

fiere a la gestión del sucesor de Villaurrutia, Ja­

cobo Ugarte, quien al morir en el ejercicio del 

cargo da lugar a que se levante un acta por me­

dio de la cual se nos confirma la noticia de que 

en Guadalajara, a la par del intendente, ejerda 

un regente de la Audiencia: 

"En la ciudad de Guadalajara, a 19 de agosto de 

1798. Estando en acuerdo extraordinario los señores 

regente y oidores de la Real Audiencia y Chancillería 

de este reino de la Nueva Galicia, presente el señor 

fiscal de ella, manifestó el señor regente la anterior certiftca­

ción y fe de cuerpo muerto que según de ella misma 

aparece dio de orden verbal de dicho señor ministro 

el escribano mayor de gobierno de esta provincia, de 

la que consta el fallecimiento de enfermedad natural 

del E. S. Don Jacobo Ugarte y Loyola, teniente ge­

neral de los reales exércitos, gobernador intendente 

de esta provincia, comandante general de las armas, 

subdelegado de carteos y presidente de este supe­

rior tribunal( .. . )"26 

Es importante prestar atención al orden en que 

se presentan los títulos que ostentaba Ugarte 

por lo que se verá más adelante. 

¿Cómo explicar entonces esta situación 

aparentemente contradictoria con lo que dis­

ponían las Ordenanzas de Intendentes y las 

Instrucciones complementarias? La respuesta 

nos la proporciona de nueva cuenta el virrey 

Revillagigedo cuando expone - refiriéndose a 

Jacobo Ugarte y Loyola - que: 

25. Idem. 
26. DIEGO FERNÁND EZ SOTELO, Rafael y Marina 

Mantilla Trolle, Lz Nueva Galicia en d ()(aJO tkf Imperio epa­
ño~ Op. Gr., Asunto 686, Vol. m, p. 295. 
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"717. En representación reservada de 28 de febrero 

de 90, manifesté que según los conocimientos que 

había adquirido, hasta entonces no me pareóa bien 

la independencia de las Prwincia.r Internas, propuesta 

por el coma11tlante general l..'!)·ola, quien ya no estaba en 

el mando de aquellas provincias, sino en la presidencia de 

Guadalajard'. 27 

Es decir, que el comandante general de provin­

cias internas, Jacobo Ugarte y Loyola, un mili­
tar de gran prestigio, había pasado a ocupar el 

puesto de presidente - y por tanto intendente de 

Guadalajara - de la Audiencia de Nueva Galicia 

al finalizar el periodo de quien fuera su primer 

intendente, Antonio Villaurrutia. Si un oficial 

de capa y espada no tenía impedimento alguno 

para ocupar estos dos oficios -presidente e in­

tendente - sí estaba legalmente impedido para 

ser designado regente de la Audiencia, dado 

que para ello era indispensable que fuera letra­

do como entonces se llamaba al experto en de­

recho - al respecto téngase el cuenta el artículo 

65 de la Instrucción de Regentes ya citado. 

Así es como quedó desagregado del oficio 

de intendente-presidente el de regente de la 

Real Audiencia, dado que en adelante, por lo 

que parece, se decidió que fueran militares los 

que ocuparan la mayoóa de las intendencias, y 

a este respecto hay que tener presente que el 

primer regente nombrado de manera indepen­

diente al presidente lo fue nada menos que el 

célebre jurista Eusebio Bentura Beleña.28 

27. D ELA TORRE VILLAR, Ernesto, ln.rtruaionesy Memorias 
tk lrJs V ii'T!)'M N ovohispanos, Op, Cit, Tomo ll, p. 1156. 

28. Cfr. DIEGO-FERNÁNDEZ SOTELO, Rafael, et. al., 

Manifiesto tk E usebio Bentura Beleña, Edición, introduc­
ción y notas por: Ignacio Almada Bay, José Refugio de la 

Torre Curiel, Rafael Diego-Fernández Sotelo, María del 
Pilar Gutiérrez Lorenzo, Gilberto López Castillo, Marina 
Mantilla Trolle . . . -Mé.xico, El Colegio de Michoacán, 
Universidad de Guadalajara, El Colegio de Sonora, 2006, 

245 pp. 
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Como consecuencia de la muerte intem­

pestiva de Ugarte en el ejercicio del oficio de 

intendente de Guadalajara se presenta una situa­

ción por demás compleja al momento de deci­

dir quién ocuparía de manera interina el cargo, 

pues aunque la mayoóa de los autores sostienen 

que en este caso era el asesor teniente letrado 

el designado para cubrir las ausencias tempora­

les o definitivas de los intendentes, lo cierto es 

que esto no resultaba así en la práctica como 

lo demuestra el caso de la vacante intendencia 

de Guadalajara, en donde se rechaza esta solu­

ción por considerarse que esta figura no existía 

legalmente, lo que empieza a generar una serie 

de pronunciamientos tanto por parte del virrey 

como de los fiscales, además de que la Audiencia 

se reserva el mando político y militar y la subde­

legación de correos, a lo que el virrey les añade 

lo relativo al patronato regio. Finalmente la par­

te concerniente a las materias y negocios pura­

mente de Real Hacienda, y por tanto propias de 

la intendencia, se le encomiendan al oficial más 

antiguo de Real Hacienda por el momento, dado 

que el teniente letrado asesor ordinario de la in­

tendencia, doctor don Miguel Bachiller y Mena, 

estaba fuera de Guadalajara - y se determina que 

el procedimiento a seguir por fallecimiento del 

virrey o del presidente quedaba definido por real 

cédula dada en Madrid en 13 de julio de 1796 y 

por otra en Madrid a 2 de agosto de 1789.29 

b) Revillagigedo en contra de la creación de 

los cargos de regentes y de intendentes.­

En su bien conocida relación Revillagigedo 

expresa, en su doble dignidad de virrey y 

de presidente de la Audiencia de México, 

los motivos por los que no está de acuerdo 

en compartir el poder con las dos nuevas 

creaciones de los barbones: 

29. DIEGO FERNÁNDEZ SOTELO, Rafael y i'v!arina 
Mantilla Trolle, La N ueva Galúia m el OóOJQ tkl lmpeno e¡pa­
ño4 Op. Cit., Asunto 686, Vol. ID. 
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"13. Aún han sido mayores los ataques que ha pa­

decido en los últimos tiempos la dignidad del virrey 

con dos famosos establecimientos, que son, el de 

regentes y el de las intendencias".30 

"23. Por la misma regla de que se respeta y se 

obedece a un jefe en proporción de lo que se de­

pende de él, podrá V. E. colegir cuál será el poder 

o influencia del presidente de una Audiencia; a cu­

yos individuos no puede aprovechar ni dañar, más 

que con sus informes o recomendaciones, como a 

cualquiera otra persona, o aún algo menos por lo 

regular".31 

Para concluir este apartado tan sólo quisiéra­

mos destacar la importancia que para el estu­

dio del antiguo régimen tiene el compaginar la 

normatividad con la casuística, dado que por 

un lado la ley encierra - sobretodo a partir de 

la ilustración - los anhelos del gobernante res­

pecto a cómo deberían de funcionar las cosas, 

y por la otra la casuística nos demuestra cómo 

a cada paso se terúan que adoptar medidas de 

excepción para enfrentar la realidad cotidiana. 

vi.- Intendente 

Dentro del marco cronológico de los princi­

pales acontecimientos políticos del S. XVlli 
y principios del s. XIX, debemos de tener en 

cuenta las siguientes referencias concernientes 

directamente al régimen de intendencias: 

1718.- Felipe V introduce en España el sis­

tema de Intendencias. 

1743.- En la obra que se atribuye al secreta­

rio de hacienda de Felipe V, José del Cam­

pillo y Cossío, Nuevo sistema de gobierno econó­

mico para la América, que circuló al principio 

en copias manuscritas en 1743, impresa 46 

30. DE LA TORRE VlLLAR, Ernesto, Instrucciones y Memorias 
de los Virr~·es Novobispanos, Op. Cit., Tomo II, p. 1035. 

31. Idem, p. 1037. 
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años después32 y de la que muchas de sus 

partes fueron reproducidas en un libro su­

puestamente escrito en 17 62 por Bernardo 

Ward secretario de comercio de Fernando 

VI, se propone ya la creación de intenden­

cias en América.33 

1749.- Fernando VI promulga la Ordenanza 

de Intendentes por la que desaparece en la Pe­

nínsula el cargo de corregidor. 

1764.- Intendencia de la Habana. 

1765.- Intendencia de Luisiana. 

1765.- José de Gálvez llega a Nueva Espa­

ña con una instrucción reservada, fechada 

en 14 de marzo de 17 65, en que se le pide 

determinar si converúa o no establecer in­

tendencias. 34 

32. "Según Campillo, como el único objeto de esta obra se 
reduce a tratar de todo lo que pueda conducir para dar 
una nueva esfera a la América, y hacer de unos hombres, 
que apenas se contaban entre los racionales, una nación 
industriosa, dedicada a la agricultura, y a las artes, consiste 
mucho la perfección de todo esto en el modo de manejar 
tan grande operación; y para no errado, parece que lo más 

seguro será establecer allá la misma forma de gobierno 
que tenemos en España. Esto es, poner intendentes en 
aquellas provincias". Ver: REES JONES, Ricardo, El des­
potismo ilustrado y los intendentes de la Nueva España, México, 
UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, Serie de 
Historia Novohispana 28, 2a edición 1983 (la edición 
1979), 401 pp. (pp. 77 -78) 

33. "A lo anterior se atribuye al irlandés Bernardo Ward, se­
cretario de comercio de Fernando VI, una obra escrita en 
17 62 e impresa en 1779, en que se retoma literalmente el 
párrafo trascrito de Campillo y se añade el siguiente párra­
fo: "Estos ministros son los que en todas partes tienen a 
su cargo el gobierno económico y en América han de ser 
no sólo los protectores y conservadores, sino los funda­
dores en él en todos sus ramos, y no será corta tarea sólo 
la que toca a los indios, esto es, el civilizarlos, mantenerles 
sus privilegios y ayudarlos en todo para que lleguen a ser 
vasallos útiles; asimismo el comercio, policía y cuidado del 
aumento de la Real Hacienda correrá por estos ministros." 
Cfr.: REES J ONES, Ricardo, El despotúmo ilustrado y los in­
tendentes de la Nueva España, Op. Cit., p. 78, nota 7. 

34. En la instrucción reservada del rey a José de Gálvez, de 14 
de marzo de 1765, le pide dar su opinión sobre la conve­
niencia de introducir el sistema de Intendencias a la Nueva 
España: "XXXI. Debido a la satisfacción que tengo en 
relación a su juicio y prudencia, es mi voluntad real que 
determine, con la discreción y madurez que el pensamien­
to exige, si será útil y contribuirá al bienestar de mi servi-
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1768.- Gálvez y Croix redactan elltiforme 

.Y plan de Intendencias que conviene establecer en 

las provincias de este reino de Nueva España, en 

donde proponen establecer una intenden­

cia en la capital y 1 O en provincia - ya sólo 

falta incluir la de Veracruz. 

1769.- El rey expide una real orden en 10 

de agosto de 1769 para que Croix empezara 

a establecer las intendencias novohispanas 

- de ahí viene el nombramiento de Beleña 

como primer intendente, en Sonora, pero le 

hicieron perdedizo el nombramiento. 35 

1770.- Croix y Gálvez le mandan, el 26 de 

octubre de 1770, al ministro de Indias, bai­

lía frey Julián de Arriaga, un estudio sobre 

la implementación del sistema de intenden­

cias en la Nueva España que ya incluye la de 

Veracruz. 

1771.- Gálvez y Croix nombran a Pedro de 

Corbalán de manera interina como primer 

intendente de Sonora y Sinaloa. 

1772.- Gálvez vuelve a España y pasa a 

ocupar una plaza en el Consejo de Indias. 
36 

1774.- El nuevo virrey Bucareli envía a 

Arriaga un informe adverso a las intenden­
cias.37 

cio y de mis vasallos d establecer una o mas intendencias 

en Nueva España sobre el mismo modelo de aquéllas de 
España, o con algunas limitaciones o amplificaciones. 
Según su juicio y en vista de las circunstancias actuales del 

gobierno y de la magnitud de ese imperio, me manifestará 
lo que juzgue más conveniente para el bien de mi servicio 
y de mis personas". SUÁREZ ARGÜELLO, Oara Elena, 

Estudio Introductorio, Informe del marq11és de Sonora al vi­
TTI!J don Antonio B11careli y U mía, Edición Faaimilar, México, 
CIESAS, Miguel Ángel Porrúa, 2002, 429 pp. (p. LV, inci­

so XXXI) 
35. DIEGO-FERNÁNDEZ SOTELO, - Rafael, et. al., 

Manifiesto de ENSebio Benhlra Beleña, Op. Cit: 

36. Véase: PRIESTI..EY, Herbert Ingram~ José de GállleiJ 
ViJitor-General o/ New Spain (1765-1771), University of 
California Press, Berkeley, 1916, 449 pp. 

37. l'vfaria Lourdes Díaz.-Trecbuelo Spínola, Maria Luisa 

Rodriguez Baena, Concepción Pajarón Parody, "Don 
Antonio Maria Bucareli y Ursúa (1771-1779)" en: 
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1776.- Gálvez es nombrado secretario de 

Indias, se crea la Intendencia de Caracas, y 

el Decreto de Nueva Planta es el origen de la 

figura de los Regentes en las Audiencias.38 

1777.- Intendencia de Buenos Aires. 

1782.- Se promulga la &al Ordenanza para el 

establecimiento e instrucción de intendentes de tjér­

cito )'provincia en el virreinato del Río de la Pla­

ta, que establecía 8 intendencias, quedando 

Buenos Aires como general de ejército y 

provmc1a. 

1783.- Intendencia de Quito. 

1784.- Intendencias de Perú 8, Intendencia 

de Puerto Rico, 1 Intendencia de Puno. En­

tre este año y 1786 se crean S intendencias 

en Filipinas. 

1785.- Intendencias en Nueva España: in­

tendentes para Nueva Vizcaya y Puebla. 

1786.- Intendente de Valladolid, y en los 

siguientes años se completa el número to­

tal de las 12 intendencias novohispanas; en 

Chile se crean 2 intendencias, la de Cuenca 

en la Nueva Granada y 3 en Guatemala -

Ciudad Real, León y Guatemala. Ese año 

de 1786 se publica, el 4 de diciembre, la 

Ordenanza de Intendentes de Nueva España, 39 

que se componía de una introducción y de 

306 artículos, muchos de ellos copias exac­

tas de la Ordenanza de 1782 del Río de la 

Plata, y puesta en vigor paulatinamente en 

CAlDERÓN QUIJANO, José Antonio, dirección y es­
tudio preliminar, ViTTI!JeS de la Nueva España. Los Virrryes 
de Nue~'a España en el reinado de Carlos m. Tomo I: 1759-
1779; Tomo JI: 1779-1787, Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos de Sevilla, 3 vols. 1967, 1968. 

38. Carlos III en Madrid, a 6 de abril de 1776, ''Nueva Planta 
de Ministros" en: DIEGO FERNÁNDEZ SOTELO, 

Rafael y Marina Mantilla Trolle, La Nueva Galicia en el ocaso 
del Imperio español Op. Cit., Asunto 737, VoL III, pp. 340-

341. 

39. Rtal ordenanza para el establecimiento e insfrllcción de intendentes 
de qército j' provincia en el Reino de la N 11eva España, 1786, 
introducción por Ricardo Rees Jones, México, edición fac­

similar, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 
1984, LXXXII+ 410 pp. + anexo. 
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otros territorios: en 1787 en Guatemala y 

Venezuela, en 1789 en Luisiana y en 1791 

en Cuba.40 

1787.- Hipólito Ruiz Villarroel termina de 

escribir la ' justa repulsa del reglamento de 

intendencias" o parte sexta de México, En­

fermedades Políticas.41 

1791.- Dictamen favorable sobre las inten-

40. De especial interés los mapas que incluye la obra de Luis 
Navarro, ya que van de uno de América señalando la ubi­
cación de todas las Intendencias, hasta mapas y croquis 
de todas las Intendencias que se fundaron en América. 
En total señala en su mapa 42 intendencias, y entre sus 
láminas incluye las siguientes: 
Intendencias del Virreinato de Nueva España: 12 (Mérida, 
Oaxaca, Puebla, Veracruz;México, Guanajuato, Valladolid, 
Guadalajara; Zacatecas, San Luis, Durango, Arispe). 
Intendencias de la antigua Capitanía General de Guatemala: 
S (Guatemala, Chiapas, Comayagua, San Salvador, León) 
Intendencias del Vrrreinato del Perú: 8 (Lima, Trujillo, 
Tarrna, Huancavelica, Huamanga, Cuzco, Puno, 
Arequipa) 
Intendencias del Virreinato del Río de la Plata y de 
la Capitarúa General de Chile: Río de la Plata 9 (La 
Paz, Cochabamba, Charcas, Potosí, La Plata, Salta, 
Córdoba, Buenos Aires y Paraguay) y Chile 2 (Santiago y 
Concepción). 
Intendencias de la Isla de Cuba: 3 (La Habana, Puerto 
Príncipe y Santiago). 
Intendencia de las Islas Filipinas: 1 (Manila). 
Y también tiene una apuntada para San Juan de Puerto 
Rico. 
En el recuento de estos mapas particulares aparecen 32 in­
tendencias, y sin embargo en el mapa general de América 
en el que aparecen todas son un total de 42, en que no 
figuran algunas de las de los mapas particulares - como 
la de Comayagua en Guatemala, - y si obviamente varias 
más, como las de: Luisiana, y las del virreinato de Nueva 
Granada: Cuenca, Quito y Caracas, o sea 4 más. 
Las cuentas arrojan 22 para la América Meridional y 22 
para la América Septentrional - a la que habría que incluir 
en algún momento la de Luisiana. 
América Septentrional 22: Las 12 de Nueva España, las 
S de Guatemala, las 3 de Cuba, la de San Juan de Puerto 
Rico y la de Manila ( más la de Luisiana). 
América Meridional 22: Las 9 del Río de la Plata, las 8 de 
Perú, las 3 de Nueva Granada, las 2 de Chile. NAVARRO 
G.ARCÍA, Luis, Intendencias en Indias, Prólogo del Dr. D. 
José A. Calderón Quijano, Sevilla, Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, 19 59, 

226pp. 
41. VILLARROEL, Hipólito, Enfermedades políticas que padece 

la capital de esta Nuella Epaña, Estudio introductorio de 
Beatriz Ruíz Gaytán, México, Cien de México, Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes, 1994, 363 pp. 
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ciencias del segundo conde de Revillagigedo 

en que recomendaba aumentar el número 

de intendentes. 42 

1794.- Relación reservada que el Conde de Re­

villagigedo dio a su sucesor en el mando, 

marqués de Branciforte, sobre el gobierno 

en el tiempo que fue su virrey, fechada en 

México el 30 de junio de 1794. 43 

1803.- Es publicada la Ordenanza General de 

Intendentes para toda la América Hispana, 

que sólo estuvo vigente unos cuantos me­

ses. 

a) Conformación territorial de la Intenden­

cia de Guadalajara.- 44 Resulta un punto 

de partida fundamental la descripción que 

nos ofrece José de Gálvez del distrito de la 

Audiencia de la Nueva Galicia al momento 

previo a la nueva organización de intenden­

cias y creación de la comandancia general 

de provincias internas: 

"Como el Distrito de aq11ella Alldiencia comprehende las di­

latadas Provincias de la N11eva Galicia, N t!J•arit, CinaÚJa, 

Sonora, Califomias, l'lueva Vizcf!>·a, N11evo México, Leon, 

Texas y Coah11ila es superior el número de negocios 

civiles y criminales al de los Ministros destinados 

para desidirlos, y con este motivo han representado 

varias veces á S. M. sobre la Ereccion de una sala 

del crimen, ó el subsidiario aumento de dos oydores, 

que hasta ahora no se ha verificado aunque en este 

punto se pidieron informes por el año de 67 al Se-

42. Segundo Conde de Revillagigedo ''Dictamen sobre las 
Intendencias" (1791) en: REES JONES, Ricardo, El despo­
tismo ilustrado y los intendentes de la N ue11a España, Op. Cit. 

43. Vrrrey Segundo Conde de Revillagigedo a su sucesor 
Marqués de Branciforte, Relación Reservada en: DE LA 
TORRE VILLAR, Ernesto, Instrucciones y Memorias de los 
Virr~ N ovobispanos, Op. Cit, Tomo II, pp. 1027-1273. 

44. Para el tema de la etapa de las Reformas Borbónicas en 
Guadalajara consultar: OLVEDA, Jaime, L:z oligarquía de 
Guadakyara, México, Consejo Nacional para la Cultura y 
las Artes, Regiones, 1991,457 pp. 
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ñor Marqués de Croix y á mi, bien que pudo haber 

detenido la resolucion el Plan que entonces remiti­

mos, y se sirvió el Rey aprovar, para la creacion de 

una comandancia General de la Nueva Vizcaya, So­

nora, Cinaloa y Californias con independencia de la 

Audiencia de Guadalaxara; pues en éste caso queda­

ría mas reducido su Distrito y de consiguiente serian 

vastantes los Ministros que tiene, especialmente para 

las clases de negocios que reconocen aquel Tribunal, 

y se circunscriven por lo cumun á causas criminales 

y Pleytos sobre Tierras ó Minas". 45 

Y ahora veremos cuáles corregimientos y al­

caldías mayores de la Nueva Galicia pasarían a 

convertirse en las nuevas subdelegaciones de la 

Intendencia de Guadalajara según la Razón de la 

jurisdicción)' tem'torio del Reino de la Nueva España 

según el plan de las alcaldías mt!Jores y a consecuencia 

de la Real Cédula de 1 o de marzo de 17 6 7. 

Que deben comprender en el distrito de 

cada una de las Intendencias de Provincia en el 

reino de la Nueva España; entendiéndose cada 

jurisdicción de las que se expresarán según y 

como se arreglaron en el plan de población 

de las alcaldías mayores de dicho reino que, a 

consecuencia de la real cédula de 1 o de marzo 

de 1767, y en virtud de comisión de la junta 

mandada por ella erigir en México, formaron 

el Superintendente que entonces era de aquella 

Real Casa de Moneda, y el contador general de 

reales tributos, cuyo documento existe original 

en aquel supremo gobierno. . . Intendencia de 

Guadalajara: Obispado de Guadalajara.- La ciu­

dad capital de su título, con su correspondiente 

territorio o jurisdicción. La del corregimiento 

de Tonalá. La del corregimiento de Colimilla y 

Matatán. La del corregimiento de Euquio. La 

del corregimiento de San Cristóbal de la Barran-

45. SUÁREZ ARGÜELLO, Oara Elena, Estudio 
Introductorio, biforme del marqués de Sonora al ~irrry don 

Antonio Bucareli y U m ía, Op. Cit., p. 11. 
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ca. La del corregimiento de Tala. La del corre­

gimiento de Caxitlán. La del corregimiento de 

Tequila. La del corregimiento de Tlaxomulco. 

La de la Alcaldía de la Barca. La: de la Alcaldía 

de Lagos, con el agregado de Teocaltchi. (sic) 

La de la Alcaldía de Hostotipaquillo. La de la 

Alcaldía de Ahuatrlán y Xala. La de la Alcaldía 

de Santa Maria Tequepespán. La de la Alcaldía 

de Tepique. La de la Alcaldía de Acaponeta. La 

de la Alcaldía de Centipac. La de la Alcaldía de 

Huauchinango y Mascota. La de la Alcaldía de 

San Sebastián y Xolapa. La de la Alcaldía de 

la Villa de la Purificación. La de la Alcaldía de 

Aguas-Calientes, con el agregado de Xuchipila. 

La de la Alcaldía de Autlán, puerto de la N avita, 

subalterna a aquella Real Audiencia. La de la Al­

caldía de Zayula, id. La de la Alcaldía de Amula, 

Id. La de la Alcaldía de Zapotán el Grande, id. 

Y la de la Alcaldía de Isatlán y la Magdalena, 

id.46 

En el caso de la Intendencia de Guadalajara 

todas las subdelegaciones coinciden con la ju­

risdicción del obispado de Guadalajara, y en to­

tal hay, aparte de la ciudad de Guadalajara que 

pasa a ser la capital de la Intendencia, 8 corre­

gimientos y 17 alcaldías mayores, que equivalen 

a 25 subdelegaciones, una de las intendencias 

más ricas en este rubro en Nueva España. 

Más adelante recomendaría Revillagigedo 

que las minas de Bolaños y los pueblos de Co­

lotlán y Nayarit se pasaran a la Intendencia de 

Guadalajara: 

"31. En lo demás considero bien detallado el nú­

mero de intendencias que previene el artículo 1 o de 

la ordenanza, declarándose de provincia la de esta 

46. MORAZZANI DE PÉREZ ENCISO, Gisela, La in­

tendencia en E!paña y en América, Prólogo de Eduardo 
Arcila Farias, Caracas, Universidad Central de Venezuela, 
Consejo de Desarrollo Científico y Humanístico, 1966, 
593 pp. (Apéndice documental lO, pp. 280-281). 
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capital, volviendo a reunirse a la de Arizpe, la que 

se erigió posteriormente con el título de Sinaloa, y 

agregándose a la de Dur:ango el gobierno del Nuevo 

México, a la de San Luis Potosí los de Coahulila y 

Texas,y a lo de Guadalojara el Real de Minas de Bolonos, 

pueblos de Colotlán y Nt!Jarit".47 

b) Subdelegados.- En este apartado en necesa­

rio hacer alusión a la Instrucción para subdele­

gados de acuerdo al art. 41 de la Instrucción 

de Intendentes de 1803, que se compone de 

34 artículos de lo más ricos en información 

pues dan cuenta de la impartición de justi­

cia por parte de los subdelegados, y de sus 

relaciones tanto con la misma Audiencia 

como con el intendente respectivo. 

Instrucción que conforme al art. 41 de la Or­

denanza General de Intendentes de Indias de 

1803 se da a los subdelegados para el más fácil 

y cabal cumplimiento de las obligaciones de sus 

empleos. En el artículo 41 de la Ordenanza de 

Intendentes está ya declarado que los subdele­

gados en el partido a que se destinen han de ad­

ministrar justicia, y cumplir las mismas obliga­

ciones y cargas que los jueces a quienes estaba 

antes confiado su gobierno, y habiéndose en di­

cho artículo y los siguientes prevenido lo opor­

tuno sobre su nombramiento, ascensos, sueldo 

y facultades, para facilitar mejor su desempeño 

y que tengan a la vista sus más principales aten­

ciones, se reúnen en esta instrucción los capí­

tulos que las contienen, y han de observar. 2o. 

En unas y otras estarán como jueces ordinarios 

sujetos a la Audiencia del distrito, para donde 

admitirán las apelaciones que en debida forma 

se interpongan de sus autos y providencias, que 

deberán dar con dictamen por escrito de letra-

47. Segundo Conde de Revillagigedo "Dictmnen sobre las 
Intendencias" (1791) en: REES JONES, Ricardo, El despo­
tismo ilurtrado y hs ilztendentes de la Nueva España, Op. Cit., p. 
303. 
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do conocido, y cuando no hallen otro de quien 

tomarlo, acudirán al asesor de la Intendencia; 

pero si el subdelegado fuese abogado recibido 

en alguno de los tribunales de España o Indias, 

precederá por sí solo sin necesidad de aseso­

rarse. 3o. No obstante esta subordinación a la 

Audiencia, la tendrán también a sus respectivos 

Intendentes en lo que no se oponga al libre uso 

de la jurisdicción ordinaria que ejercen, y así de­

berán informarles cuando se lo pidan del estado 

de las causas, motivos que las detengan, y cum­

plirán sus órdenes siempre que sin pedirles los 

autos, ni avocarse su conocimiento, se dirijan 

únicamente a incitarlos, evitar parcialidades, y 

enterarse de las quejas que puedan darse, si por 

omisión, amistad, favor, y otros medios repro­

bados se hicieren sospechosos, especialmente a 

los indios y personas miserables, a quienes de­

ben atender con preferencia. 48 

Para finalizar hay que señalar que una de las 

múltiples contradicciones con que uno se topa 

al revisar la historiografía en torno a las refor­

mas borbónicas, en concreto sobre el tema de 

intendentes y subdelegados, es precisamente el 

del modo de elección de estos últimos, que era 

bastante más complejo de lo que aquí se pre­

senta: 

"Los intendentes indianos, como los de Francia, 

contaron con la asistencia de subdelegados. Los 

nombrados para los pueblos de indios debían ser 

españoles, y tenian facultades en las cuatro causas, 

incluyendo la recaudación de tributos por la que 

percibían un cinco por ciento de lo recogido. Los 

subdelegados de las cabeceras de los gobiernos polí­

ticos o militares y de las ciudades o villas muy pobla­

das, sólo tenian atribuciones para lo contencioso en 

las causas de hacienda y económica de guerra. Des­

pués, una real orden de 19 de enero de 1 792 revocó 

48. MORAZZANI DE PÉREZ ENCISO, Gisela, úz itlfen­

denda en Espaiia )' en América, Op. Cit., pp. 525-531. 
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la facultad de los intendentes para nombrar por sí 

solos a los subdelegados, estableciendo que debían 

presentar ternas a los virreyes y que servirían cinco 

años en sus cargos".49 

Por cuanto a la Instrucción a los Intendentes 

concierne, de acuerdo al artículo 74 de la Or­

denanza de 1803, se compone de 28 artículos 

complementarios de la anterior instrucción 

dada a los subdelegados, para el modo de eje­

cutar las visitas de su provincia.50 

e) Intendencia de Guadalajara.- Para empe­

zar tenemos que, respecto a las cualidades mora­

les y físicas de los candidatos a las intendencias, 

según el punto de vista del virrey Revillagigedo 

en su informe de 5 de mayo de 1791,deberían 

ser las siguientes: 

"Deben ser estos magistrados de notorio y 

no común talento, procederes íntegros, sumo 

desinterés y celo prudente, pero eficaz y activo; 

han de conocer el país, el carácter, las inclina­

ciones e intereses de las gentes que lo habitan 

con domicilio fijo, y que vaguean errantes por la 

inmensa extensión de sus provincias; necesitan 

de buena salud y edad proporcionada para re­

sistir y desempeñar las fatigas personales de sus 

visitas frecuentes, y las mentales para gobernar 

bien sus provincias y llenarlas de las prosperi­

dades que les ofrecen las inagotables riquezas 

de sus minas, frutos preciosos y ferazes terri­

torios". 51 

49. Real ordenanza para el establecimientq e instmcción de intendentes 
de ejército y provincia en el Reino de la N ueva España, 1786, Op. 
Ot. Y también Maria de los Ángeles Gálvez, La conciencia 
regional, Op. Cit. 

50. MORAZZANI DE PÉREZ ENCISO, Gisela, La inten­
dencia en España y en América, Op. Cit., pp. 532-537. 

51. Segundo Conde de Revi.Uagigedo, "Dictamen sobre las 
Intendencias" (1791) en: REES JONES, Ricardo, El des­
potismo ilustrado;· hs intendentes de la Nueva España, Op. Cit., 
p. 298. Al respecto veáse el artículo 1 o de la Ordenanza de 
Intendentes. 
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Por otra parte, en la introducción de la edi­

ción facsimilar del censo de la Intendencia de 

Guadalajara de 1789, Ramón Serrera comenta 

que, de acuerdo con lo reglamentado en el ar­

tículo 26 de la Real Ordenanza de Intendentes de 

Nueva España, una de las primeras acciones 

emprendidas por Jacobo Ugarte y Loyola des­

pués de haber tomado posesión de su Inten­

dencia, el 14 de marzo de 1791, fue la de dis­

poner la visita del territorio a su cargo, lo que 

encomendó a José Menéndez Valdés, y para ell 

17 de noviembre firma el decreto en virtud del 

cual le designaba visitador con plenas atribucio­

nes delegadas para cumplir su cometido- ·52 

d) Ordenanza de Intendentes.- 53 De entrada 

uno de los primeros artículos señala que 

de manera excepcional la Intendencia de 

Guadalajara quedará al Presidente Regente 

de la Audiencia, y no como en los demás 

casos a cargo de un intendente nombrado 

ex profeso, además de que en seguida se 

52. MENÉNDEZ VALDÉS,José, Descripción J' Censo General de 
la Intendencia de Guadalajara, 1783-1793, Estudio Preliminar 
Ramón Ma. Serrera, Guadalajara, Jalisco, Gobierno de 
Jalisco, Secretaria General, Unidad Editorial, 1980, 161 
pp. (p. 21). La edición original, de la cual esta de 1980 sólo 
es parcial, es: MENÉNDEZ VALDÉS, José, Noticias va­
rias de Nueva Galicia, Intendencia de Guadalajara, Guadalajara, 
Tip. De Banda, ex convento de Santa Maria de Gracia, 
1878, 624 pp. 

53. Para Rees Jones el poder formal de los intendentes no­
vohispanos, tal como fue delineado en la ordenanza, era 
enorme. El rey les encomendó los ramos de justicia, po­
licía, hacienda y guerra mediante normas detalladas que 
describían sus obligaciones en cada una de esas causas. 
Con el establecimiento de las intendencias se pretendía 
consolidar el poder de la corona, en el nivel de las pro­
vincias, sobre todo para agilizar el manejo de la hacienda, 
siempre tan difícil de controlar desde España. Los demás 
corregimientos y alcaldías mayores de las doce intenden­
cias se irían extinguiendo conforme fueran vacando o 
cumpliendo sus términos los titulares y, a medida que eso 
ocurriera, debía recaer la jurisdicción real que ejercían en 
los intendentes, como "justicias mayores de sus provincial'. 
El jefe superior de los intendentes era el intendente ge­
neral de ejército y hacienda establecido en la capital de 
México, &al ordenanza para el establecimiento e instmcción de 
intendentes de ~ército y provincia en el Reino de la Nueva Espanlz, 
Op.Cit. 
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establece una poco clara regla que supues­

tamente habria de esclarecer las competen­

cias jurisdiccionales de los intendentes, ya 

que resulta que se les declara competentes a 

todos ellos en las 4 causas: Justicia, Policía, 

Hacienda y Guerra, para lo cual se les da 

toda la jurisdicción y competencias necesa­

rias, pero con subordinación y dependencia 

de las dos primeras causas, Justicia y Policía, 

tanto del intendente de Arispe y el de Du­

rango al Comandante General de Provin­

cias Internas; y todos los demás al Virrey "y 

todos a las Audiencias Territoriales", y así 

este párrafo ya de entrada resultaria fuen­

te constante de conflictos de competencia 

- por lo pronto habrá que ver cuáles son 

esas ''Audiencias Territoriales" de las cuales 

se habla. Además se adelanta que esto será 

"según la distinción de mandos, naturaleza 

de los casos y asuntos de su conocimien­

to, y conforme á las Leyes recopiladas de 

Indias como se explicará en el cuerpo de 

esta Ordenanza". Este apartado, y el resto 

del mismo, resultan bastante cripticos, por 

lo que habrá que tratar de interpretarlo a 

la luz de lo que supuestamente establecen 

más adelante las propias Ordenanzas y tam­

bién a lo contenido en la Recopilación de 

Indias. 

''Artículo 7. Los Gobiernos políticos de la Pue­

bla de los Ángeles, de la Nueva-Vizcaya, y de 

Sonora y Sinalóa; los Corregimientos de Méxi­

co y Antequera de Oaxaca; el de Veracruz, que 

ha de crearse, y las Alcaldías Mayores ó Corre­

gimientos de Valladolid, Guanaxuato, San Luis 

Potosí y Zacatecas, han de ir precisa y respec­

tivamente unidos á las Intendencias que esta­

blezco en dichas Capitales y sus Provincias, 

quedando extinguidos los sueldos que en la 

actualidad gozan los que sirven algunos de los 

referidos empléos,y á cargo por ahora del Presiden-
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te Regente de la Andiencia de Guadaiaxara el servir 

aquella Intendencia. Y mando que los Intendentes 

tengan por consiguiente á su cargo los quatro 

ramos ó causas de Justicia, Policía, Hacienda y 

Guerra, dándoles para ello, como lo hago, toda 

la jurisdiccion y facultades necesarias, con res­

pectiva subordinación y dependencia en quanto 

corresponda á las dos priméras, los de Arispe y 

Durango al Comandante-General de sus Pro­

vincias, los diez restantes al Virréi, y tódos á las 

Audiencias territoriales, según la distincion de 

mandos, naturaleza de los casos y asuntos de su 

conocimiento, y conforme á las Leyes recopi­

ladas de Indias como se explicará en el cuerpo 

de esta Ordenanza, por no ser mi Real ánimo 

que las jurisdicciones establecidas en ellas se 

confundan, alteren ó impliquen con motivo 

de concurrir tódas en una persona, quando se 

dirige principalmente esta disposicion á evitar 

los freqüentes embarazos y competencias que 

resultarian entre los Intendentes y los Gober­

nadores, Corregidores ó Alclaldes Mayores, si 

quedaran separados estos empléos antiguos en 

las Capitales y Provncias donde ahora se esta­

blecen los nuevos".54 

No está de más el prestar atención a la aco­

tación que se hace en el sentido de que "a car­

go por ahora .. . ", lo que da a entender en alguna 

forma que no se pensaba que fuera definitiva la 

situación de excepción. 

Una buena práctica del distrito de la Au­

diencia de Guadalajara es incorporada a la Orde­

nanza de Intendentes: 

"Artículo 156. El Papel Sellado, cuyo Ramo corre en 

la Nueva-España, como se ha dicho, á la direccion 

de un Juez privativo, se expende desde México por 

su Tesorero particular mediante el crecido abono 

de ocho po r ciento sobre su producto anual, come-

54. &al ordenanza para el ertablecimiento e imlrucción tk intendentes 

de ifémio ;•provincia en el &ino tk la Nueva E¡paña, Op. Cit. 



1\tfarina Mantilla Trolle, Rtifael Diego-Fernández S otelo y AgustitJ Mormo Torres 

riendo el despacho de él en la mayor parte de aquel 

Reino á los Corregidores y Alcaldes Mayores, como 

carga de sus oficios, sin considerarles premio algu­

no. Pero debiendo extinguirse esos empleos según 

queda dispuesto por el Aróculo 9, y habiendo acre­

ditado la experiencia los considerables perjuicios 

que sufrieron hasta ahora mi Real Hacienda y la Fe 

pública en el uso y expendio del Papel Sellado, por­

que las grandes distancias, y otras causas, han hecho 

inútiles las reglas que para ambos fines prescribieron 

las Leyes de Indias recopiladas y varias providencias 

posteriores: atendimdo á que su remedio es tan importante 

á mi Erario con1o al bien de aquellos V asa/los, y á que lo 

afianza el método que para dicho ramo se observa desde el año 

de 1770 en el distrito de la Audimcia de Guadalaxara por 

providencia de la Visita Genera4 mando que, extmdiéndose 

á todas las demas Provincias del expresado Reino, corra el 

expendio del Papel Sellado generalmente á cargo de losAd­

ministradores del Tabaco ( .. .)".55 

Rentas de Almonedas.- Una vez más otra ex­

cepción para el caso de la intendencia de Gua­

dalajara debido a contar con una Real Audiencia 

como en el caso de México. Sobre la constitu­

ción de las Juntas de Almonedas en cada una de 

las intendencias: 

"Aróculo 164. Para que lo ordenado por los dos 

Aróculos antecedentes pueda tener todo el efecto á 

que se dirige, ha de continuar la Junta de Almonedas 

en la Capital de México, procediendo en sus funcio­

nes con arreglo á las leyes 2 y 3 ótulo 25 libro 8 de la 

Recopilacion, y componiéndose del Intendente Ge­

neral, del Oidor más moderno de aquella Audiencia, 

del Fiscal de mi Real Hacienda, y de los Ministros de 

ella Contador y Tesorero; y se establecerá otra igual 

Junta en cada Capital de las ciernas Intendencias, 

componiéndola en la de Guadalaxara los nJismo Ministros 

55. Idem. 
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respectivammte que en México mediante haber en ella Au­

diencia( .. . )".56 

Juntas de Administración de Diezmos.- Y tam­

bién respecto a las Juntas de administración de 

diezmos en cada intendencia que fuere capital 

de arzobispado u obispado, ya que como no 

todas las intendencias lo eran para éstas había 

reglas especiales; pues bien, dentro de estas ex­

cepciones, había aún otras para México y Gua­

dalajara por ser sedes audienciales, 57 así que las 

reglas para ellas eran especiales: 

''Aróculo 169. La Junta- encargadas de la adminis­

tración de los diezmos - de que el mencionado Re­

glamento trata, y ha de formarse en las Ciudades de 

México, Puebla, Valladolid, Antequera, Guadala..-..-:a­

ra, Durango, Mérida, Arispe y Monterrey, como que 

son las Capitales del Arzobispado y Obispados de 

la Nueva-España, se ha de componer, en las que hubiese 

Audiencia, del Intendente, del OidfJr mas moderno, del Fiscal 

que despache los negocios de mi Real Hacienda, de los Jueces 

Hacedores nombrados hasta nueva providencia mía, el úno 

por el Prelado)' el ótro por el Cabildo, y de uno de los Minis­

tros de Real Hacienda Principales de la Provincia. Donde no 

ht!Ja Audiencia compondrán dicha Junta ( . .. )".58 

Minería.- Otra más de las excepciones de que 

gozaba la jurisdicción de la Audiencia de la 

Nueva Galicia era el estar exenta del tribunal de 

minería como general de apelaciones; lo curio­

so es que para todo el distrito de la Audiencia 

el tribunal de alzadas lo seria el intendente con 

56. ldem. 
57. Véase: BERTHE, Jean Pierre, ' 'Introducción a la histo­

ria de Guadalajara y su región" en: Lecturas hiJtóricas de 
Jalisco. Antes de la Independencia, recopilación: José Maria 
Muriá, Jaime Olveda, Alma Dorantes, Vrrginia González 
Claverán, México, Gobierno de Jalisco, Secretaria General, 
Unidad Editorial,-Guadalajara, Jalisco, 1982, 382 pp. (pp. 
221-235). 

58. Idem. 
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dos conjuezes mineros, lo que debe de inter­

pretarse en el sentido de que no es en calidad 

de intendente que es juez de alzada, sino más 

probablemente en su calidad de presidente, y 

más aún de regente de la Audiencia: 

'1\rtículo 151. A conseqüencia de hallarse dispuesto 

en el Art. 13 ót. 3 de las mencionadas Ordenanzas 

del Cuerpo de la Mineóa, que el Juzgado de Alzadas 

mandado por él erigir en cada Provincia para los fi­

nes de su instituto deba componerse, entre otros in­

dividuos, del Juez mas autorizado, y nombrado por 

Mí, que hubiese en ella, declaro ser mi Soberana wluntad 

que se entienda corresponder el exercicio de este importan­

tísimo encargo, y consiguientemente la Presidencia de dichos 

Ju:rgados con toda la autoridad y jtUJ~Itades concedidas por las 

emmcaidas Ordenanzas, á los Intendentes en sus respectivas 

Provincias, excepto los de i'vf.éxico y Guadalaxara mediante 

lo prefinido para ambas Capitales por el propio Artículo ci­

tado( .. . )".59 

Y en opinión del virrey Revillagigedo: 

"475. Por ella, el tribunal de mineria, que antes no 

era más que de primera instancia,)' en el distrito de 25 

leguas de esta capita4 quedó erigido en general de apelaciones, 

para todo lo que no es distrito de la Audiencia de Guadala­

jara en donde continuó la antigua disposicion de ser juez de 

alzadas, el intendente con dos co'!Jiieces n1ineros: se manda­

ron acompañar las justicias ordinarias con los dipu­

tados; y el tribunal de alzadas de México, lo quedó 

para el caso de apelaciones de las providencias del 

tribunal". 60 

59. Ibidem. 

60. DEL\ TORRE VILLAR, Ernesto, lnstrntcio11es y Memorias 
de los ViTT~es N ovohispanos, Op. Cit., Tomo TI, p. 1115. 
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e) Informes sobre las Intendencias.- 61 Aun­

que con antelación a la implantación del 

régimen de intendencias ya había informes 

negativos sobre la conveniencia de trasla­

darlas a América, 62 aquí vamos a prestar 

atención a los informes que se elaboraron 

luego de su implantación. 

Beleña.- El informe que se solicita a Beleña 

resulta de especial interés debido a que estuvo 

en Guadalajara con José de Gálvez, al inicio de 

la expedición a California, Sonora y Sinaloa, en 

donde por cierto fue nombrado como primer 

intendente en Nueva España, y también porque 

al final de su vida ocupó el cargo de regente de 

Guadalajara. El informe se divide en 3 seccio­

nes o preguntas: 

Punto Primero: Qué discurro de la utilidad 

del Establecimiento de Intendencias, 

Punto Segundo: Si me parece resultará ma­

yor utilidad a los intereses de S. M hacien­

do alguna variación en los Artículos de la 

novísima Real Ordenanza de Intendentes, 

Qué utilidad producirá a los intereses de S. 

M. variándose algunos artículos de la orde­

nanza, con especialidad en lo respectivo á la 

Y ntendencia de México y su Correximien­

to, puestos ahora á cargo de V. E. 

61. A la lista de los informes que son presentados en este 
apartado aún se puede añadir algunos más, como los pu­
blicados por el profesor Piestscbmann: la minuta de la 
secretaóa del Virreinato sobre variaciones de aróculos 
de la Ordenanza de Intendentes y el parecer del inten­
dente de Puebla, Manuel de Flon, sobre el sistema de 

Intendencias, fechado en 21 de diciembre de 1801. Ver: 
PIESTSCHMANN, Horst, "Dos documentos significati­
vos para la historia del régimen de intendencias en Nueva 

España" , se trata de una separata que no trae referencia de 
donde se publicó, probablemente en Revista de Indias o 
Anuario de Estudios Hispanoamericanos, pp. 399-442. 

62. Sin duda que el ejemplo más citado es el del informe del 
virre)' Bucarleli que era opuesto al régimen de intenden­
cias en América. Ver: María Lourdes Díaz.-Trechuelo 
Spínola, Maóa Luisa Rodóguez Baena, Concepción 
Pajarón Parody, "Don Antonio María Bucareli y Ursúa 
(1771-1779)", Op. Cit. 
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El 2 de octubre de 1787 en San lldefonso 

se expide una real orden en que se manda al 

virrey de Nueva España, Manuel Antonio Flo­

res, que informase por vía reservada sobre el 

plan de Intendencias. Debía manifestar "con 

individualidad si halla conveniente que se haga 

alguna variación en los artículos de la real orde­

nanza o en su establecimiento, no solo por lo 

perteneciente a las intendencias subalternas del 

reyno, sino también y más particularmente por 

lo respectivo a la de esa provincia de México de 

que en virtud de otra orden de esta fecha debe 

V E. encargarse". Según Rees Jones, en cum­

plimiento de lo dispuesto el virrey se dirigió a 

Eusebio Bentura Beleña, oidor de la Audiencia 

de México, mediante un oficio reservado del 1 

de febrero de 1788, comentando que quería oír 

"a sugetos del carácter e instrucción de V S., y 

de aquellos que contemplo imparciales, o sin las 

preocupaciones de que otros se hallan posehi­

dos sobre la materia. Cuando el virrey redactó 

estas frases ya debió conocer el informe que el 

oidor Beleña, trabajando "con bastante celeri­

dad", le había preparado en diez apretados días. 

No resulta extraño comprobar que el virrey no 

aprovechó sus ideas, pues entre ellos había una 

discrepancia fundamental: mientras que el oi­

dor consideraba "quan útiles y aún utilísimos" 

serian los intendentes, el virrey prefería que se 

redujera su número si no se podían suprimir. 63 

En el punto 6 de su informe sobre el sis­

tema de intendencias en la Nueva España que 

le solicitó el virrey Flores, Beleña presenta un 

breve curriculum de su trayectoria en Nueva 

España: 

63. Eusebio Benrura Beleña-"Informe sobre el Plan de 
Intendencias" en: &al ordenanza para el establecimiento e ins­
trucción tk intentkntes tk iférciki y provincia en el Reino tk la Nueva 
España, Op. Cit., pp. XXIX-XXXI. 
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"6. Pero siendome preciso obedecer expondré a V. 

E. mi sentir con el posible detalle y según los practi­

cos conocimientos adquiridos en veinte y tres años 

en América, sirviendo diversos encargos, los tres 

primeros en Puebla; uno en Guadalajara; tres en las 

Provinicias de Sinaloa y Sonora; dos en esta Capital; 

cuatro en la de Guatemala; y diez ultimamente aqui; 

asegurando á V. E. he pedido á Dios me de luces 

para explicarme con acierto y como sea más de su 

Santo servicio, el del Rey, y beneficio publico de es­

tos Vasallos".64 

Las causas de justicia y policía, decía Beleña en 

1788, se les habían retirado a algunos intenden­

tes, y desde un principio se hace énfasis en que 

los intendentes deberán de ocuparse fundamen­

talmente de las causas de hacienda y guerra: 

"11. De las quatro causas encargadas á los Y aten­

dentes desde su erección, se han segregado yá gene­

ralmente, ó en particular á algunos de estos, las dos 

primeras de aquellas; esto es lo respectivo á Justicia y 

Policía; pero nunca se les han separado las otras dos 

de Hacienda, ni Guerra como Economicas, y mas 

peculiares de su instituto; infiriéndose de esto que si 

entrasen Intendentes á serlo de un Reyno brillante 

en su Real Hacienda y nada decadente en la Econo­

mico de Guerra, debe esperarse prosperen estas dos 

causas hasta su ultimo grado de perfección".65 

Ahora un tema de gran relevancia que nos per­

mite comprender la sujeción en que los inten­

dentes quedan respecto de las Audiencias de 

sus distritos: 

"43. Deberán los Yntendentes que tengan mando 

Político jurar en las Audiencias de su distrito. De 

otro modo nunca creerán aquellos hallarse subordi­

nados á estas, ni aun en lo que les prescribe su Or-

64. Idem, p. XXXll. 
65. Idem, p. XXXlll. 
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denanza; y pues en ella se trata como preferente la 

causa de Justicia, por serlo a las otras tres: ¿por qué 

se han de escusar de hacer un juramento donde V. E. 

lo hace, aún siendo el Gefe superior de todo el Rey­

no? Asi tambien se disipará la perxudicial vulgaridad 

(introducida desde los principios de este pensamien­

to) de que los Y ntendentes solamente se ponen para 

aumentar la Real Hacienda".66 

Uama la atención la importancia que en plenas 

reformas borbónicas se atribuía todavía a la Po­
lítica Indiana de Solórzano: 67 

"60. Seria convenienósimo que además de las Re­

copilaciones de Indias y Castilla, hubiese precisa­

mente en las Contadurías y Tesorerias de todas las 

Y ntendencias la Practica de Ripia, 68 el tratado de la 

Jurisdicción Ordinaria escrito modernamente por el 

Señor Dn. Vicente Vizcaino, Fiscal de la Coruña;y 

Jos dos tomos de la Política Yndiana del Señor Solorzmzo: 

pareciéndome tambien que del segundo de estos 

tres Libros viniesen muchos exemplares, y se entre­

gase uno á cada Subdelegado que se nombre por 

qualquiera Y ntendente con obligación de reservarlo 

para su sucesor en aquel descino".69 

Antes de terminar este apartado quisiéramos 

mencionar que Beleña cumplió con el ofreci­

miento que había hecho y al final del tomo II 

66. Ibídem, p. XXXIX. 
67. SOLÓRZAl"\10 Y PEREYRA, Juan de, Política Indiana, 

prólogo de José Maria Ots Capdequí, estudio preliminar 
por Miguel Angel Ochoa Brun, Madrid, Biblioteca de 
Autores Españoles, Ediciones Atlas, 1972, 5 vols. Hay una 

reciente edición con introducción de Francisco Tomás 
y Valiente, Madrid, Biblioteca Castro, Ediciones de la 
Fundación José Antonio de Castro, Turner Libros S. A., 
1996. 

68. Ripia, Juan de la, Practica de la administracion y cobranza de las 
rentas reales)' ~isita de los ministros que se octljJan en ellas, por 
Juan de la Ripia, 4a. impresión, Madrid: Alonso Balv ... s, 
1768. 

69. &al ordenan!(fl para el establecimiento e instnl&ción de intendentes 
de ejército y provincia en el Reino de la Nueva España, Op. Cit., 
p. XLII. 
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de sus Autos Acordados 70 incluyó el texto de la 

Ordenanza, sólo que por las prisas el impresor 

se saltó algunos artículos y anexos: 

"Y el oidor Eusebio Ventura Beleña anunció que 

la publicación de su obra Recopilación sumaria de 

todos los autores acordados se había demorado. 

Apenas comenzada su impresión, había llegado a 

México la nueva ordenanza de intendentes y el autor 

había decidido incluirla, por lo que los dos tomos no 

podrían darse a menos de quince pesos en lugar de 

los diez en que se habían ofrecido".7 1 

Relación reservada que el Conde de Revi/la Gigedo, dio 

a su sucesor en el mando, marqués de Branciforte -

1789-1794 -sobre el gobierno de este continente en el 

tiempo que fue su virrry, fechada en México el 30 de ju­

nio de 1794.J2 Uama la atención seriamente que 

un virrey tan imbuido en su papel y autoridad 

como lo fue Revillagigedo, al final de su gestión 

comente que la Audiencia de Nueva Galicia 

debería de estar subordinada a la autoridad del 

virrey en materia de hacienda y guerra, recono­

ciendo así claramente la independencia de que 

gozaba la Audiencia de Nueva Galicia: 

"75. El presidente seria muy conveniente siempre 

que estuviese subordinado al de esta en materia de 

guerra y real hacienda. Esta igualdad y uniformi­

dad de autoridad, haría más regular y conforme el 

70. VENTURA BELEÑA, Eusebio, &copilación mmaria de 
todos los autos acordados de la real audiencia y sala del minen 
de esta Nueva España, y providencias de su superior gobierno, 
Prólogo de Maria del Refugio González, México, UNAM, 
1981 (la. ed.: 1787), 373 pp. Después apareció una se­
gunda edición facsimlar en 1991 de la UNAM, Instituto 
de Investigaciones Jurídicas, Serie A. Fuentes b) Textos y 
estudios legislativos. No. 28, en 2 tomos. 

71. Real ordenanza para el estabkctiniento e instrucción de intendentes 
de ejército y provincia en el Reino de la Nuella España, Op. Cit., 

p.xrv. 
72. DE LA TORRE VllLAR, Ernesto,Instnl&cionesyMemorios 

de los Vi~es Novohispanos, Op. Cit., Tomo II, pp. 1027-
1273. 
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gobierno, evitarla disputas con el virrey, y aun este 

decidiría las que ocurriesen entre el presidente y re­

gente, o entre aquél y los oidores de Guadalajara".73 

Y también el conocer la concepción que el 

propio virrey, y nada menos que Revillagigedo, 

tenía de la organización político territorial de 

la Nueva España dividida en 3 reinos: Nueva 

España, Nueva Galicia y Nueva Vizcaya- esta 

última en realidad por representar a la Coman­

dancia General de Provincias Internas: 

"1 08. Hay una en lo criminal más singular que to­

das las de que he hecho mención, y esta es la de 

la Acordada de que V. E. habrá precisamente oido 

hablar. El juez de ella extiende su jurisdicción a los tres 

reinos de Nueva España, Nueva Ga/icia y Nueva VizCf9a 

y la ejerce por medio de cerca de 2.500 dependientes 

de varias clases, de los cuales la mayor parte o casi 

todos sirven sin sueldo por honor y la autoridad que 

les da en sus pueblos el verse condecorados con el 

título y ejercer jurisdicción":74 

Para un virrey de su relevancia la América es­

pañola no era otra cosa que una colonia de Es­

paña: 

"364. Pero no debe perderre de vista, que esto es sma colonia 

que debe depender de su matriz la España, y debe corres­

ponder a ella con algunas utilidades, por los bene­

ficios que recibe de su protección, y así se necesita 

gran tino para combinar esta dependencia y que se 

haga mutuo y recíproco el interés, lo cual cesaría en 

el momento que no se necesitasen aquí de las manu­

facturas europeas y sus frutos".75 

73. Idem, p. 1045. 
74. Idem,p. 1050. 
75. ldem, p. 1095. 
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Además de que a su juicio la de Capitán 

General es la prerrogativa de más altos alcances 

de todas las que le corresponden al virrey: 

"512. Las funciones que el virrey ejerce como capi­

tán general, son de un orden muy superior, y mucho 

más extensivas que las que obra por todo otro res­

peto, ni como gobernador, ni como vicepatrono, ni 

como superintendente de real hacienda".76 

Pone de relieve la importancia de que cuando 

faltare el virrey tanto el gobernador de Vera­

cruz como el presidente de Guadalajara debe­

rían de tener el mando de armas, y por tanto 

ser de graduación militar superior el presidente 

de Guadalajara, señalando así la importancia 

estratégica de estas dos plazas para todo el vi­
rreinato: 

"523. Agregada la subinspección a un teniente de rry, como 

me parece conveniente, podria también recaer en él el mando, 

cuando no tuviese graduación superior el gobernador de Ve­

racrnz o presidente de la Audiencia de Guadalajara,· pero 

a mí me parece conveniente que la tengan, y así debería 

también recaer en ellos el mando de las armas, a falta 

del virrey; guardandose el orden de superioridad en 

graduación, o de la mayor antigüedad, en caso de ser 

de un mismo grado".n 

Entre sus propuestas está la de jerarquizar las 

intendencias, y considera de primera clase a 4: 

Yucatán y Veracruz, Guadalajara y México. Sin 

embargo para las 3 primeras recomienda que 

se nombre a oficiales de graduación superior: 

brigadieres o mariscales de campo, lo que una 

vez más indica la importancia que concedía a 

estas plazas en el funcionamiento de la Nueva 

España: 

76. ldem, p. 1121. 
77. ldem, p. 1123. 
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"840. De unas y otras manifesté lo útil que seria que 

se formasen algunas clases, con disónción de dota­

ciones para que proporcionasen sucesivos ascensos, 

a los sujetos que siguieren esta carrera. Quedarian 

según nú plan por intendencias de primera clase, en 

las de militares, las de Yucatán, Veracruz, Guada­

lajara y México, que también deberá ser gobierno 

militar; bien que las de Yucatán y V eram~.v siempre se con­

siderarian de un orden superior a las demás, y deberían por lo 

mirmo ser servidas por oficiales de superior graduación, como 

la de brigadier y mariscal de campo; requiriéndose igual para 

la de Guadaf'!iara, como que es presiente de la Audiencia, y 

bastando para México lagradllación de coronel ( ... )".78 

Revillagigedo propone para las 4 intendencias 

de primera clase un mayor sueldo que las de­

más, en donde Guadalajara quedaría entre las 

de primera clase con el tercer mayor sueldo: 

"842. De estas 4 últimas, se debeóa formar una ter­

cera clase, y lo seóa también por la dotación que les 

consideré de 5,000 pesos, siendo de 6,000: la de los 

de la segunda de 6,500; los de la primera de indis­

ónta creación, de a 7,000; los de segunda clase de 

militares,y los de México, Yucatán, Veram~zy Guadala­

jara: 12,000 pesos la primera, 10,000 la segunda y 8,000 

la tercera; en consideración de la diver:ra representación y a los 

jifes que deban servirlas( .. . )".7'J 

Y menciona cómo a los intendentes de las 4 

principales intendencias de Nueva España se 

les complica realizar las visitas que se les orde­

nan: 

"( ... )según me han representado algunos intenden­

tes, sus sueldos no alcanzan a los gastos de visitas, y 

mucho menos para pagar conúsionados que vayan a 

ellas, pues les está prevenido que no sean gravosos 

en manera alguna a los pueblos, como porque las aten-

78. Idem, p. 1177. 
79. Idem, p. 1178. 
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ciones de algunos intendentes, con el de México, Guadaf'!iara, 

V eramtzy Yucatán, les hace más dificil el abandono de las 

principales residencias de su destino":w 

Finalmente propone que la Caja de Guadalajara 

sea considerada dentro del segundo nivel: 

"878. Propuse tres distintas clases. Al modo que 

en las intendencias, considerando por de la las de 

México y Veracruz, con la dotación de 4,000 pesos 

el ministro tesorero y otros tantos el contador: por 

de 2a las principales de Puebla, Guadalajara, Valladolid, 

San 1Jiis Potosí, Durango, Zacatecas, Oaxaca y Mérida de 

Yucatán: debiendo haber dos ministros en cada una de estas 

cajas, excepto en la última, con la dotación de 3,000 pesos 

cada uno, y en la de Yucatán un solo ministro con 

2,500 pesos".81 

vü. Comandante General 

La referencia obligada para abordar el tema de 

la jurisdicción militar en la Nueva Galicia en la 

era reformista de los Barbón es sin duda el ar­

tículo de María del Carmen Velázquez82 en el 

cual la autora da cuenta del apresurado arribo 

del nuevo virrey de la Nueva España, Marún de 

Mayorga, quien recién llegado de su último des­

tino en Guatemala, y con la noticia de un posi­

ble desembarco de naves inglesas - nación con 

la que se estaba en guerra - en la costa del Océa­

no Pacífico, rápidamente se propuso reforzar 

las defensas militares de la zona, especialmen­

te de los puertos de Acapulco y San Bias, este 

último en la jurisdicción de la Nueva Galicia, 

por lo que el primer regente nombrado en la 

80. Idem, p. 1178. 
81. lbidem, p. 1183. 
82. VELÁZAQUEZ, Maria del Carmen, "La jurisdicción 

militar en la Nueva Galicia", en Hi.Jtgna Mexicana 33, El 
Colegio de México, pp. 15-34. 
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misma, Eusebio Sánchez Pareja - quien previa­

mente había ya sido oidor tanto en la Audiencia 

de Guadalajara como en la de México - opuso 

dificultades por creerse con derecho a ello. 

Dado que de manera excepcional el regente 

de la Audiencia de Guadalajara era a la vez su 

presidente, Velázquez decide que Sánchez Pa­

reja no contento con estos dos cargos aún am­

bicionaba el de Capitán General del reino de la 

Nueva Galicia, lo que ella considera inadecuado 

dado que sólo lo habían ostentado los presiden­

tes de dicha Audiencia como formula de corte­

sía o de salutación. Ya desde este momento se 

ve cómo la autora toma partido a favor de los 

virreyes y en contra de los presidentes de la Au­

diencia de Guadalajara, a quienes todo el tiem­

po considera prácticamente como abusivos y 

un verdadero estorbo para el bien intencionado 

virrey, que mandó extinguir los cuerpos de mi­

licias que existían en la Nueva Galicia y creo 4 

nuevos en: Guadalajara, Autlán, Bolaños y San 

Blas, lo que obviamente generó cuestiones de 

competencia con el presidente-regente de Nue­

va Galicia en su calidad de Capitán General del 

remo. 

Todo este pleito orilló a Sánchez Pareja a 

armar un grueso expediente para demostrar 

que la calidad de Capitán General siempre ha­

bía acompañado al cargo de presidente de la 

Audiencia de la Nueva Galicia, mismo que de 

inmediato hizo llegar al virrey Mayorga. Como 

la autora desde el principio está de parte de la 

postura del virrey y en contra de la del presiden­

te-regente de Nueva Galicia, y como finalmente 

en la corte triunfó la postura de este último, en­

tonces decide atribuir el triunfo a la interven­

ción del malévolo ministro de Indias José de 

Gálvez, que le había dado la razón al de Gua­

dalajara tan sólo por mortificar al de México, 

a quien le prolube terminantemente nombrar 

oficiales milicianos en Nueva Galicia. 
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No obstante lo anterior, en 1782 Mayorga 

le niega al presidente-regente de Guadalajara 

las funciones de Capitán General de la Nueva 

Galicia, pero para su fortuna en enero de 1783 

se firma la Paz de París, lo que quita presión a 

la disputa. 

La con~lusión a la que llega la autora de este 

trabajo es que ante un problema que había per­

dido su actualidad y que sólo era ya un trámite 

para complacer al secretario del despacho de 

Indias, el nuevo virrey Matías de Gálvez reunió 

a los oidores en voto consultivo, y después de 

leer las viejas y nuevas informaciones acordó 

conceder el 1 O de julio de 1784 al regente el 

título de Comandante General de las Armas 

del Gobierno de Guadalajara, lo que para ello 

constituye la mejor prueba del premio a la ter­

quedad del regente, pero también justificación 

de las resoluciones de Mayorga a no consentir 

que el regente de Guadalajara se llamara asimis­

mo Capitán General. Agrega que el asunto no 

quedó totalmente resuelto sino hasta la apari­

ción de la Ordenanza de Intendentes de 1786, año 

en que Eusebio Sánchez Pareja es nombrado 

oidor de la Audiencia de México y en su lugar 

queda José de Moya quien, según Velázquez, 

también quiso ostentar el cargo de Comandan­

te General de las armas de Guadalajara, a lo que 

se le respondió que la comandancia la había ob­

tenido Eusebio Sánchez Pareja por gracia par­

ticular, pero de ninguna manera por ser anexa a 

la presidencia de la Audiencia de Guadalajara. 

Sin embargo en los Papeles de DerechrJ3 se en­

cuentran algunos documentos que nos arrojan 

mayor luz sobre el tema dado que en ellos se 

da cuenta precisamente del poder militar que 

recaía en el Presidente de la Audiencia de la 

Nueva Galicia e Intendente de Guadalajara jus-

83. DIEGO FERNÁNDEZ SOTELO, Rafael y Marina 
Mantilla Trolle, La Nue~'a Galicio en el Ocaso del Imperio 
Español, Op. Ot. 
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to al momento en que con alarma se informa 

de la presencia de naves inglesas en la costa del 

Pacífico. 

En este primer documento que traemos a 

colación se da cuenta de la competencia que en 

materia militar correspondía al Presidente de 

la Audiencia de la Nueva Galicia e Intendente 

de Guadalajara, Don Jacobo de Ugarte y Loyo­

la, prerrogativas que indudablemente ostentó, 

defendió y acrecentó, dada su brillante carrera 

militar que lo había llevado de la Comandancia 

General de Provincias Internas al máximo car­

go político y militar de la Nueva Galicia. 

·~os ( ... ) 

85 { Por voto consultivo de la Real Audiencia 

de México de 8 de agosto de 1785, con que se con­

formó el excelenúsimo señor virrey por decreto de 

23 del mismo, se resolvió que no se hiciese novedad 

con los indios de las fronteras de Colotlán en la li­

bertad de tributos, armas y. fuero: Que se nombrase 

un gobernador político y militar de dichas fronte­

ras que conozca en 1 • instancia de todas las causas 

de indios y con apelación a la capitanía general - Y 

esta determinación se comunicó por el virreinato a 

la Real Audiencia de Guadalajara, en 14 de enero 

de 86. 

96 { Por decreto de 22 de abril de 96, confor­

mándose el excelentísimo señor virrey con lo ex­

puesto por los señores fiscales de Real Hacienda y 

civil y señor asesor general, declaró que por el de 1 O 

de noviembre de 1792 estaban bien e:1..-plicadas las 

facultades correspondientes al gobernador de Co­

lotlán en lo político y militar; y que debía entenderse 

con arreglo a las declaraciones posteriores conteni­

das en la orden del virreinato de 30 de noviembre de 

1793, en las de 11 de octubre de 94, 9 y 27 de junio 

de 95, sin perjuicio de las altas facultades del virrei­

nato, así en lo relativo al superior gobierno como a 

la capitanía general; y que en los puntos meramen­

te gubernativos y militares que toquen a la raya de 
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fronteras pueda entenderse directamente con el ex­

celentísimo señor virrey el gobernador de Colotlán. 

92 { Por decreto de diez de noviembre de 92 se de­

terminó por el señor virrry, entre otras cosas, que al gober­

nador de Colotlán se reuniese la provincia del NtfYarit y se 

subspendiese la reunión de Bolaños hasta que su Magestad 

determinase; y se declaro al gobierno sugeto inmediatammte 

al señor comandante general de Guadalajara m cua11to a lo 

militar,)' al mismo como intendente en las Cllatro causas de 

justicia, po/ida, hacienda y guerra; a la Real Audiencia en 

Cllanto a las dos primeras, y al señor mbinspector general et1 

lo perteneciente a la inspección de tropas milicianas de nueva 

formación y de las que en adelante puedan establecerse. 

Por otro de 30 de noviembre de 93 dice el se­

ñor virrey que todas las milicias de las provincias de 

Guadalajara están sugetas al señor presidente como 

comandante general de ella, así las arregladas como 

las que se formen; y que por su conducto debe diri­

gir a la capitanía general los asuntos de los cuerpos y 

sus individuos, y lo mismo el gobernador de Colot­

lán en cuanto al mando militar de la frontera. 

Por otro de 27 de junio de 9 5 dice el señor virri!J' que 

las milicias de las cinco divisiones de la costa del sur como 

los pueblos del gobierno de Colotlán, como comprendidos en 

el territorio de la comandancia del señor presidente, le están 

sugetos, pero sin que por eso se disminuía la autoridad del 

slljJerior gobierno y capitanía general del señor virri!J! a que 

privativamente corresponde el slljJerior conocimiento)' decisio­

nes de todas las materias del servido. 84 

Sin embargo Jacobo de Ugarte moría de ma­

nera repentina en el ejercicio de sus cargos, de 

suerte que ahora se da cuenta de los arreglos 

que se tuvieron que hacer con motivo de su fa­

llecimiento, en donde se aborda precisamente 

el tema de las competencias militares de quien 

fuera nombrado en calidad de intendente inte-

nno: 

84. Idem., asunto 604, vol. m, pp. 198-200. 
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"Se confirma en este concepto, por la aprobación 

que hizo el mismo E.S. con fecha 6 del último sep­

tiembre, de la declaratoria del tribunal de 19 de agos­

to sobre la succesión de los empleos del excelentísi­

mo señor don Jacobo Ugarte y Loyola, y en que el 

virreinato, como superior a este gobierno y capitán 

general, encargó a 11 V .A. que en materias militares 

no tomase providencia que no fuese muy urgente ni 

en la de gobierno político sin su previa aprobación, 

interesando pues al público y al Estado la pronta 

publicación de un bando que declara el juzgado 

competente en que los milicianos provinciales y ur­

banos deben ser oídos y reconvenidos en asuntos de 

mineóa y comercio; y no pudiendo negarse ser esta 

materia de gravedad, ni al virreinato la superioridad 

en lo político y militar, y teniendo encargado al in­

tendente interino la publicación, cree llano y sin mo­

tivo de competencia que ella corresponde al teniente 

letrado, y a V .A. facilitarle sin demora ni más recurso 

los auxilios que tiene pedidos para egecutarla. Gua­

dalaxara, noviembre 7 de 1798." 85 

Ahora el fiscal de lo civil de la Audiencia de 

la Nueva Galicia informa al intendente interino 

- en 1799 estuvieron de interinos el teniente 

letrado Miguel de Bachiller y Mena y Francisco 

Saavedra - de la noticia urgente que se recibió 

de haberse detectado 4 naves inglesas navegan­

do por las Islas Marias, y le recuerda las amplias 

prerrogativas militares que lo amparan para to­

mar las medidas preventivas que considere con­

venientes. 

"Muy Poderoso Señor en Gobierno: El oidor fiscal 

dice: Que es de mucha consideración la noticia que 

con fecha 28 de junio y recomendable celo traslada 

a V .A. el encargado de la jurisdicción de Tepic, don 

Antonio de Santa Maria, y tuvo por un posta que al 

medio día del27 pasó por aquel pueblo imbiado [sic] 

85. Idem., asunto 409, vol. II, p 271. 
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por el comandante del establecimiento del San Bias 

de haber andado en las Islas Marias cuatro fragatas 

inglesas que parece apresaron el Bergantín A[n]glo­

m; americano que se dirigía desde Acapulco a aquel 

puerto para pasar al Presidio de Loreto. 

No es dudable que por el expresado coman­

dante se hayan tomado sin pérdida de instantes 

cuantas providencias estimase conducentes a 

realizar la noticia, el número de buques, su des­

tino e intereses, y a precaver cualquiera posible 

invasión, exigiendo de la comarca los auxilios 

que haya considerado necesarios, como los pi­

dió y se le ministraron con la tropa de Tepic. 

Las estrechas circunstancias de igual caso 

no le habrá dado lugar de comunicar a VA., 

como era debido, esta ocurrencia y sus circuns­

tancias para expedir las órdenes conducentes, 

sin perjuicio de las que dicte el excelentísimo 

señor virrey; pero bastaría que por cualquiera 

conducto lo hubiese transcedido [sic] este go­

bierno y comandancia general para no dilatar 

las suias. 

Podrá suceder que como en otras ocasiones 

no resulten enemigas las embarcaciones de que 

se habla; pero la posibilidad de serlo, y la que 

hay de comercio ilícito, demanda toda eficacia y 

prevención, así para evitarlo como para asegu­

rar a la costa de insultos por medio de la defen­

sa que pueda prepararse inmediatamente. 

En iguales lances es muy del caso la pre­

sencia de los gefes, así por el conocimiento 

práctico y pericia militar como para estrechar 

con oportunidad y asiento sus órdenes y prestar 

auxilios. 

V.A., en quien por muerte del excelentísimo 

señor don Jacovo Ugarte y Loyola, presidente go­

bernador y comandante general, recayó el mando 

político y militar con toda la plenitud, autoridad y 

facultades con que aquéllo exerció, según reales cé­

dulas de 2 de agosto de 1789 y 13 de julio de 96, en 
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tan criócas circunstancias y sin perjuicio de lo que 

resolviese el excelentísimo señor virrey podría dic­

tar las providencias que esómase conducentes a la 

oportuna defensa de la costa 11 del sur, dar las con­

venientes no sólo a los subdelegados sino también 

a los gefes militares de ella, preparar al comandante 

de las milicias de esta capital y al coronel de los dra­

gones provinciales, y disponer estuviesen prontos o 

se remitiesen a Tepic y San Bias los auxilios de ar­

mas, pólvora, bala y piedras de chispa: Encargar se 

doblasen o pusiesen de nuevo vigías en los parages 

que por aquellos gefes militares se considerasen úó­

les, y tomar otras providencias importantes, como 

se tomaron en iguales casos y con posterior apro­

bación de virreinato por el excelentísimo presidente 

difunto; pero como el comandante interino de San 

Bias esté parócularmente encargado por el virreina­

to, según el oficio de 13 de enero del año próximo 

corriente, a foxa 143, de la defensa de aquel puerto 

y sus costas laterales, y no haia dado noócia a V.A 

a conocimiento, no obstante de estar entendido, se­

gún el mismo oficio, de reconocer las órdenes inme­

diatas de esta comandancia general, es de creer que 

no es muy urgente darlas y en éste debe tomarlas 

esta Real Audiencia gobernadora según lo resuelto 

por el mismo virreinato en los 6 de septiembre del 

mismo año de 96. 

En esta inteligencia es de parecer el que res­

ponde [que] V.A. noócie por un oficio esta novedad 

al comandante de Colima que se haia en esta capital 

para que pueda sin dilación acudir a donde lo lla­

man las obligaciones de su empleo: Que se libren 

inmediatamente órdenes a todos los subdelegados 

de la costa para que celen y observen los designios 

de los 424' expresados buques, cooperen a impedir el 

desembarco y cualesquiera irrupción [de] comercio 

ilícito y perjuicio; hagan reórar de las inmediaciones 

en que amague desembarco los ganados; avisen de 

cualesquiera novedad al oficial más inmediato para 

que lo haga [saber] a los gefes; presten a éstos los 

auxilios que les pidan y de todo dé cuenta con opor-
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tunidad y exacótud a V .A. ( ... ) Guadalaxara, 3 de 

julio de 1799." 86 

Ese mismo año de 1799, y con motivo de la 

propuesta que envía el intendente de Valladolid 

al virrey de Nueva España para que se agreguen 

a la jurisdicción de la Audiencia de la Nueva 

Galicia el partido de Motines o Coahuayana, da 

lugar a que el fiscal de la Audiencia de Guada­

lajara haga un rico repaso de la historia de la se­

gunda mitad del s. XVIII de la costa del Océa­

no Pacífico sujeta a dicha Audiencia, tanto por 

lo que se refiere al peligro de invasión como al 

del contrabando, y todas las medidas que al res­

pecto se fueron adoptando, incluido el traspaso 

de Colima de México a Guadalajara: 

''Muy Poderoso Señor en Gobierno: El oidor fiscal 

dice: Que con fecha 29 de diciembre del año de 95 

pasó el excelentísimo señor virrey de Nueva España 

a este gobierno copia del oficio que le dirigió con 

fecha 20 de noviembre del mismo año el señor in­

tendente 430/ de Balladolid, solicitando se agregase 

a la Intendencia de Guadalaxara el paródo de Mari­

nes o Coahuayana, supuesto a haberse agregado ya 

a la misma y con menos mérito el de Colima, asegu­

rando que de la agregación que pretendía resultaría 

considerable uólidad al Rey y a la causa pública. 

Su excelencia quiere que este gobierno le in­

forme sobre la pretensión del señor intendente de 

Valladolid, y para el que se le haia de hacer juzga 

oportuno se tenga presente lo actuado en virtud de 

real cédula fecha en San Lorenzo a 31 de octubre de 

1750, y a cuia consecuencia informó esta Real Au­

diencia a S.lvf. deseando también S. E. saber el estado 

y resultas del asunto. 

La real cédula que se cita fue dirigida a esta Real 

Audiencia y por separado a su presidente, y practi­

cadas por una y otra superioridad diligencias para 

86. lbidem., asunto 726, VoL III, pp. 329-330. 
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su cumplinúento, que son las que componen los 

cuadernos 1 o y 2°; de común acuerdo se informó a 

S.M. en los 7 de nov-iembre de 93, incluyéndole tes­

timonio íntegro de dichos cuadernos y de los mapas 

que incluyen. 

No consta haberse recibido en Madrid estos 

documentos ni que se hayan remitido por duplicado. 

Y lar otraJ 21 pieza¡ de diligenciaJ queJe agregaron ahora y 

Ie formaron deJjJuéJ de aquel informe al~~ Iólo conducen al 

aJUnto de que Je trata en manto a la repetición con que apa­

recen barcoJ en la coila del Jur dude Sinaloa haJta Acapulco 

y et1 Cilio intermedio Je hallan algunoJ puerto¡, bocaJ y enJe­

IJadas, pertenecientu unoJ al dútricto de ute gobierno y otroJ 

al de Nuetoa EJjJaña;y de con.riguimte la nece.ridad que hqy 

11 por uno y otro, lar inva.rioneJ que puede haber y el comer­

cio ilícito que puede introducim, principalmente de nacionu 

utral!feraJ y enemigaJ, Cilios temidos dañoJ parece tiraba a 

precaver la citada cédula real, pueJ en JU virtud dmaba S.M. 

informarse de medio más pronto y fácil y menoJ grat'OJO a lar 

juriJdiccioneJ de la inmediación de la coJta y a la Real Ha­

cienda para omrrir a aquél/o¡ temidoJ aJaltoi y exceJOJ. 

Justamente Je recelaron el año de 54 con la VÍJta de 

un navío Jobre la costa de Colima, Matanchén, Puerto de 

Navidad J ' /o¡ de Melac J ' Cbamela, mia derrota y jinei Je 

mandaron obJervar por ute gobierno a lar juriJdiccionu de 

JU districto: En la múma coila Je obJervaron otroJ buqueJ el 

atio de 56, y por el múmo gobierno .rin pérdida de imtante Je 

dieron igualu providenciaJ )' se comunicó a don Pedro de la 

Baquera, aprobándose todo por el virreinato; él mismo encar­

gó a VIIUtro presidente el año de 64 la obJervación y midado 

con otros dos navíoJ aviJtados en la múma costa y que corriese 

por ella la noticia haJta Guathemala; el de 66 se trató de 

construir doJ embarcacionu junto al pueblo de Santiago; el de 

68 Je resolvió la formación del pueblo de San Blar y limpieza 

de m puerto para comercio con lar ProvinciaJ InternaJ, a que 

han sido antiguamente otraJ providenciaJ de este gobierno.)' 

del vi- 43
' ' rreinato Jobre tropa¡, notándoJe que para el Jervi­

cio de[lj Batallón de Tepic ha contado el excelentí.rimo Jeñor 

virrq con eJta pre.ridmcia, )' últimamente a la misma han 

dado parte de Ju arribo a San BlaJ /a¡ fragataJ: Santi.rima, 

T nnidad J ' el Neptuno, procedenteJ de Cádiz con comercio. 
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Es notorio por unoi )' otros autoJ, )'por la esperiencia, 

que por la Costa del Sur de que se trata navegan embarca­

ciones de Europa, Islas FilipinaJ, Pení, Acapulco y Sonora, 

)' de con.riguiente que debe estar preparada J ' defendida en las 

omrrencia¡, )' que la estará mejor)' con menos gravamen eJ­

tando más inmediato su gobierno,")' por eso nn duda, aunque 

la primera y Iegunda divi.rión de lar compañíaJ de miliciaJ 

tienen comandantes latos con inmediata dependencia al vz~ 

rreinato, obedecer lar órdenes de esta comandancia general en 

Ju distrito. El reglamento provincial de estaJ mi!iciaJ de la 

costa del sur, aprobado por el excelenti.rimo Jeñor virr~· en los 

12 de septiembre del año paiado de 179 3, aunque conJulte 

en parte a lar perniciosa¡ gestümeJ, duembarco J' comercio 

ilíáto de naves extral!feraJ, no juera bailante por serlo ni 

.rin el auxilio de gobierno)' de los jueceJ de JU distrito para 

contener una inva.rión )' cau.rimar completamente Jus reJu!taJ; 

J ' .ri el gobierno que ha de diJjJoner la operación se ha/faJe 

m19 distante, o no tuviese en iguales omrrenciaJ y de pronto 

autoridad lexítima e indisputable sobre aquellar mi!iáaJ y 

sus partimlam inmediatos gefe¡, pudie- 11 ran las etiquetaJ J' 

la falta de intervención de una cabeza en quien mida autori­

dad y conocimiento de/todo impo.ribilitar el m~jor mviáo y el 

remedio de los perjuicios de los vaJal/os. 

EitaJ fueron lar con.rideraciones justaJ de uta Real Au­

dienáa y su pre.ridente para haber informado a S.M. lo útil 

que sería a Jrt corona y a la pública, y a remover la[s) dilacio­

nes que de otro modo podía padecer el servicio militar y de jus­

ticia por lar distanáaJ e incomodid[aá]u de caminoJ, la crea­

ción de dos nuevoJ gobemadoru sujetoJ en materiai de guerra 

a eJta pre.ridenáa,y en /a¡ de juJtiáa a Jll Real Audienáa, de 

corti.rima distando a la coila dude el RoJario baJta NlotineJ 

con m inclu.rión; ute fue el fundamento de haberse segregado a 

Colima de la intendencia de Valladolid y agregádoJe a Gua­

da/ajara; el que tuvo S .lvf. para disponer, por real cédula 

fecha en Aral!fuez a 18 de febrero de 1574, que lar cauJaJ .)' 

pleitoJ de Copa la, Co!ii!Ja y Caca/u/a vinimn por apelacionu 

a uta Real Audiencia y no a la de México ni a otra alguna; 

el objeto de la otra, fecha en Madrid a 15 de febrero de 1620, 

/a razón de haberse aplicado a esta mitra algunos mratOJ que 

tenía la de Bailado/id: Eita la cauJa por que el virreznato, 

conoáendo conociendo [.ric) que suJ providenáaJ no podían 

caucionar con oportunidad los perjuicios de laJ embarcaáoneJ 
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eslrangeras que corriesen esta costa y sus puertos, especialmen­

te las provincias de Motines y Colima, (como se hace cargo la 

real cédula fecha en San Lorenzo a 31 de oc/libre de 17 50 ya 

citada} encargase a vuestro presidente nombrase persona 4121 

de su maior confianza para que gobernase las milicias de la 

costa y puertos del mar del sur, y especialmente la de Motines 

y Colima, según todo resulta del cuaderno corriente de Los 

demás que se tienen a la vista. 

Por todo, considera el oidor fiscal será muy útil 

al real erario, a la causa pública y a los habitan­

tes en Ua] jurisdicción de Motines su agrega­

ción a esta intendencia, como ha propuesto la 

de Balladolid; y que V.A. así debe informarlo 

al excelentísimo señor virrey acompañándole 

testimonio de los cuadernos 1 o y zo con que 

se dio cuenta a su Magestad y de este corriente 

(excluido el reglamento provisional por parar el 

original en el virreinato, en donde igualmente 

debe haber razón de lo conducente de las otras 

piezas de autos de que va hecha mención y ha­

bría, sin duda, mapas más exactos y arreglados 

de la Costa del Sur y de su distancia y jurisdic­

ciones que abrazan así a la capital de México 

como a ésta). 

También sería conveniente que por V.A. se 

repitiese a S.M. el informe hecho en noviembre 

de 53, acompañándole no sólo los testimonios 

entonces remitidos sino también de este cuader­

no corriente y certificación relativa de los otros, 

de que en lo conducente se ha hecho mérito en 

esta respuesta fiscal respecto a no constar haber 

llegado aquéllos a sus reales manos, y deber es­

perarse en vista de uno y otro una soberana re­

solución que caucione mejor el seguro y pronto 

manejo de sus reales intereses, el arbitrio de sus 

vasallos y su pronta administración de justicia, 

y la seguridad de una[s] provincias y puertos tan 

distantes de México y de la ciudad de Balladolid 
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en que reside la Intendencia de Motines. Gua­

dalaxara, mayo 18 de 99." 87 

vili.- Vicepatrono Propietario 

Al establecer la Ordenanifl de Intendentes la po­

testad que habrían de gozar los intendentes de 

vicepatronos regios, surge una clasificación en­

tre los mismos que los divide en vicepatronos 

propietarios y en vicepatronos delegados según 

se puede apreciar en los siguientes artículos. 

En el primero de ellos se declara al Presi­

dente Regente de la Audiencia de Guadalajara 

como vicepatrono propietario, al igual que lo 

sería el -..rirrey en la jurisdicción de México, el 

Comandante General de Provincias Internas en 

la de Arizpe, y el Gobernador Capitán Gene­

ral de Yucatán lo sería de esa intendencia. Para 

el caso de Veracruz se establece que una parte 

quedara bajo la jurisdicción del intendente de 

Puebla: 

' 'Articulo 8. A excepcion de los Intendentes de México, 

Guadalaxara, Arispe, Mérida de Yucatan y Veracro.z, to­

dos los demás han de exercer en sus Provincias el 

Vice-Patronato Real conforme á las Leyes, y en cali­

dad de Subdelegados de los respectivos propietarios 

( ... ) de modo que en el de la de México correspon­

derá al Virréi, en la de la de Arispe al Comandante­

General de las Fronteras, en el de la de Guadalaxara 

al Presidente Regmte de su Real Audiencia, y en la de la 

de Mérida y Provincia de Yucatan á su Gobernador 

Capitan-General ". 88 

Y una vez más se ratifica quiénes son los que 

gozan del vicepatronato regio en calidad de 

87. Ibidem., asunto 733, Vol. lll, pp. 336-338. 
88. &al ordenanza para el establecimiento e instrucción de intendentes 

de tjército y provincia en el Reino de la Nueva España, Op. Cit., 
p. 12. 
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propietarios en el reino de la Nueva España, 

aunque en esta ocasión tan solo se incluye al 

virrey, al comandante general de provincias in­

ternas y al presidente regente de la Audiencia 

de Guadalajara: 

'~tículo 223. ( ... ) para que éstas no queden sin 

efecto por más tiempo, mando á los Intendentes 

Vice-Patronos Reales que como tales promuevan 

con la mayor actividad posible la práctica y puntual 

cumplimiento en las Diócesis de sus Provincias de 

lo dispuesto y ordenando por las referidas Cédulas y 

que lo mitmo executen respectivamente el Virréi de México, el 

comandante-General de la.r Fronterat y el Pretidente Regente 

de mi Real Audiencia de Guadalaxara por/o correspondien­

te á la.r Igluia y Diócem en que deben tener el absoluto exer­

cicio del Vice-Real Patronato en conjoT711idad de lo dispuesto 

por el Articulo 8 ( ... )".89 

Por su parte Revillagigedo le explica a su suce­

sor en el cargo Brancifort a qué atribuía que la 

gente le mostrara tanto respeto al vicepatrono 

reg10: 

"25. Las funciones del patronato real, que ejerce el 

virrey como vicepatrono, son de las que más hacen 

resaltar la autoridad de aquel empleo: no tanto por la 

trascendencia inmediata que tienen con el gobierno, 

cuanto por la remota, del concepto que imprime en 

el pueblo, el ver distinguida la persona del que les 

manda aun dentro del templo, y por los eclesiásticos 

que son siempre un objeto de la veneración del pue­

blo, en todas las naciones".90 

Y en el informe del 5 de mayo de 1791 

dando su opinión sobre el funcionamiento del 

89. Real ordenanza para el establecimiento e in.rtnlcción de intendentes 
de ejémio y provincia en el Reino de la N11eva España, Op. Cit, 
p. 307. 

90. DE LA TORRE Vll..LAR, Ernesto, Inslrllcciones y Memorias 
de los Virr~·es Nowhispanos, Op. Cit., p. 1037. 
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sistema de intendencias en la Nueva España, 

considera que sólo el virrey deberla de ser vice­

patrono propietario por los siguientes motivos: 

"125. El vicepatronato con suprema regalía de la 

corona ha de residir, según mi concepto, únicamen­

te en el virrey por la real persona que representa, y 

por lo que importa la conservación de sus más altas 

facultades y autoridades; pero ella.r se minoran concedién­

dote iguales al pntidente de la audiencia de Guadalajara y al 

comandante general de Provinciat Interoat ". 91 

E insiste en que el intendente de Guadalajara 

no deberla de ser vicepatrono propietario: 

"127. Será pues conveniente exonerarle en todo del 

encargo de vicepatronato y en parte al presidente de 

la audiencia de Guadalajara, dejándole sólo como in­

tendente en la clase de subdelegado del virrey y de­

clarándose a este jefe superior la propiedad de único 

vicepattono en los dominios de Nueva España".92 

Para finalizar diremos tan sólo que práctica­

mente al momento de la proclamación de la 

Constitución Mexicana de 1824 fue cuando 

desapareció de manera definitiva el régimen de 

intendencias del territorio nacional- con la ex­

cepción de Yucatán en donde habría de mante­

nerse un par de décadas más: 

"Pocos días antes de que se proclamara esta nueva 

Constitución, el 21 de septiembre de 1824, el Con­

greso Constituyente decretó que los intendentes ce­

saran en sus funciones.'>93 

91. Segundo Conde de Revillagigedo, "Dictamen sobre las 
Intendencias" (1791) en: REES J ONES, Ricardo, El despQ­
ti.rmo ilustrado y los intendentes de la N11eva España, Op. Cit., p. 
318. 

92. Ibídem. 
93. &al ordenanza para el estabkcimiento e in.rtnlcción de intendentes 

de ejmito ) 'provincia en el Rnno de la Nueva España, Op. Cit, 
pp. LXXII-LXXITI. 
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i:x.- Conclusión 

Con esta apretada síntesis se ha querido propor­

cionar una somera perspectiva del considerable 

poder politico que detentaban los intendentes 

de Guadalajara en su doble cariz de presidentes 

de la Audiencia de la Nueva Galicia, con todo el 

cúmulo de prerrogativas y facultades que esto 

suponía. 

Confiamos en que haya quedado bien sus­

tentada la necesidad que existe de estudiar la 

Intendencia de Guadalajara teniendo siempre 

presente a la Audiencia de la Nueva Galicia, 

debido al hecho de que al estar indisoluble­

mente vinculados los oficios de Intendente y 

de Presidente de la Audiencia, y en algún tiem­

po también el de Regente, sólo por medio de 

este enfoque es posible ponderar los verdade­

ros alcances, competencias, responsabilidades 

y poder politico del Intendente de Guadalaja­

ra, que por cierto, visto desde esta perspectiva, 

resulta mucho más relevante de lo hasta ahora 

supuesto. 

Lo que resta conocer es cómo era ejercido 

en la práctica todo este poder, cuáles eran las 

relaciones del intendente-presidente de Guada­

lajara con los subdelegados de su intendencia, 

con los intendentes dependientes de la jurisdic­

ción de la Audiencia de Nueva Galicia, y tam­

bién cómo se relacionaba con los oidores de 

dicha Audiencia; y, por otra parte, cómo era que 

interactuaba con el virrey, con el Consejo de In­

dias y las Secretarias de Estado - y aún con el 

mismo monarca. 

Para ello contamos con un valioso testi­

monio de la época que permite darse una idea 

de cómo eran las relaciones del presidente-in­

tendente de Guadalajara con la Audiencia de 

Nueva Galicia. Se trata de la real cédula de 30 

de mayo de 1796 que nos brinda una excelente 

oportunidad para apreciar cómo era que, a pe-
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sar del gran poder que ostentaba el intenden­

te, aún así los integrantes de la Audiencia no 

dudaban en hacerle frente, incluso en asuntos 

concernientes al ámbito de la ciudad de Gua­

dalajara, al grado de involucrar en la controver­

sia al Consejo de Indias y al rey, que no dudan 

en darle una fuerte reprimenda al intendente­

presidente Jacobo Ugarte,94 a quien como uno 

de los militares de más prestigio en la Nueva 

España no le ha de haber sentado nada bien­

claro que hay que tener muy en cuenta que en la 

Audiencia había verdaderos pesos pesados en 

el ámbito de los jurisperitos de la época, como 

lo eran el regente Eusebio Bentura Beleña y el 

decano Manuel Silvestre Martínez. 95 

Además de lo anterior, esta cédula nos per­

mite compartir algunas de las preocupaciones y 

problemas que aquejaban a la sociedad tapatía. 

94. " .. . encargándoos (como lo e jecuto) observéis exacta­
mente en adelante las Leyes de Indias que disponen que 
los presidentes no se ingieran en las materias de justicia, 
dexen libre y expedito su uso y exercicio a las Audiencias 
y salas del crimen sin impedirlo directa ni indirectamente 
con ningún pretc:to, conteniéndoos dentro de las facul­
tades anexas a vuestro empleo, sin dar lugar a que se os 
vudva a advertir en otros términos . .. " 

95. Nada menos que d famoso autor de la época: SILVESTRE 
MARTÍNEZ, Manuel, Libmia dt ]Heces, En la imprenta de 
Blas Román, Plazuela de Santa Cathalina de los Donados, 
Año de 1771, 8 vols. 
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X. Apéndice: Oidores y Oficiales 

de la Audiencia de Guadalajara 

Oidores y Oficiales de la Audiencia de Guadalajara 
Nombre Cargo Ll¡gor Año(¡} 

ABARCA Y AZNAR. Roque' Intendente Guadalajara 1805-1810 
AGUADO Y OQUENDO, ManueJ2 Fiscal del crimen Guadalajara 1799-1809 

ALCARAZ,José Maria3 Oidor alcalde Guadalajara 1811 
ANDRADE Y SAN JUAN, Vicente Alonso• Fiscal del crimen Guadalajara 1785 

Abogado del Consejo Guadalajara 1809 
Fiscal del crimen 1811 
Fiscal de lo civil 

BACHILLER Y MENA, l\.1igueJ5 Teniente Letrado Guadalajara 1795 
Intendente interino 1798 

BELEÑA, Eusebio Bentura6 Regente Guadalajara 1792 

BORBÓN Y TORRIJOS, Francisco Xavier Fiscal del crimen Guadalajara 1786-1791 
CAMACHO CANOVAS, Francisco7 Oidor Guadalajara 1794 

CASTI.ll.O Y NEGRETE, Manuel del8 Oidor Guadalajara 1787 

CATAN!, Pedro9 Iotendeare, Gobernador, Regente Guadalajara 1804-1805 

CRUZ, José de 1a· lntendeare Guadalajara 1817 

FERNÁNDEZ MUNILLA Y CONTRERAS,Juan Abogado México 1790 
Ignacio'" Abogado México 1792 

Fiscal del crimen Guadalajara 1798-1799 
Fiscal de lo civil 

GALINDO QUIÑONES, Francisco2 Gobernador Nueva Galicia 1760-1761 y 
1764-1771 

GUTIÉRREZ DE ULLOA, Antonio Basilio" Intendente Guadalajara 1816 
1819-1822 

HERNÁNDEZ DE ALBA, Juan Nepomuceno12 Oidor Guadalajara 1804 

HERNÁNDEZ DE AL V A, Juan Manuel13 Presidente Guadalajara 1810-1813 
IRIGOYEN DE LA QUINTANA, Manuel Mariano de'• Oidor Guadalajara 180 

Abo do 

LARIOS, Cayetano Presidente Guadalajara 1787 

LÓPEZ DE ANDREU, i'<figueP5 Fiscal del crimen Guadalajara 1798 
Magistrado España 1821 
Alcalde del crimen Galicia 1829 
Fiscal 1798-1799 

LÓPEZ QUINTANA, Antonio16 Fiscal del crimen Guadalajara 1779 
Fiscal Cádiz, 1787 
Oidor decano y Regente Caracas 1804 
Regente Santa Fe 1805 
Consejero de Indias España 

MALDONADO, Francisco Ignacio17 Oidor Guadalajara 1787 
Fiscal 1789 

MARTÍNEZ SÁNCHEZ DE ARAQUE, Diego de18 Regente Guadalajara 1786 
MARTÍNEZ, Manuel Silvestre19 Oidor decano Guadalajara 1783-1794 

MERINO, Manuel Martín Fiscal del crimen Guadalajara 1777-1789 
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N ombre 

MESSÍA Y CAYSEDO, Nicolás 20 

MONSERRATE Y URBINA, Francisco Rafael de21 

MOYA Y COLÓN, Diego Miguel dell 
MOYA, José de 23 

MUZQUIZ Y ALDUNATE, Luis Antonio de24 

NAVA GRIMON, Francisco de25 

NAVARRO, Juan Romualdo26 

ODOARDO Y PALMA, Cecilio27 

ORTIZ DE SALINAS, Ignacio28 

PON CE DE LEÓN Y MAROTO, Ignacio 

RECACHO,JuanJosé29 

RIVA,Juan Antonio de la30 

SAAVEDRA Y CARVAJAL, Francisco de31 

SAGARZURIETA, Ambrosio de32 

SÁNCHEZ PAREJA, Eusebio33 

SANTOS DOMÍNGUEZ HOYOS Y VILLEGAS, 
Martín J osé34 35 

SOUSA VIANA,Juan de36 

UGARTE Y LOYOLA,JacoboJ' 

URRUTIA, Manuel José:lB 

Cargo 

Oidor 
Abogado 
Oidor 
Regente 
Oidor comisionado 

Fiscal 
Oidor 
Intendente Gobernador 
Asesor 
Oidor 
Alcalde de casa y corte 
Consejero de Indias 
Miembro de la Cámara de Indias 
Oidor 

Supernumerario 
Oidor 
Oidor 
Oidor decano 

Abogado 
Asesor auditor 
Teniente auditor 
Oidor 
Regente 

Intendente interino 
Intendente 
Gobernador, Capitán General 

Fiscal del crimen 

Oidor 
O idor subdecano 
Fiscal de lo civil 

Regente 
Abogado del Consejo 
Oidor 
Oidor 
Oidor alcalde 
del crimen 
Oidor 
Regente, 
Intendente 

Fiscal de lo civil 

Regente, Capitán General e 
Intendente 

Oidor 
Abogado del Consejo 

Oidor 
Intendente 
Mariscal de Campo de los Reales 
Ejércitos, Presidente Gobernador 
Comandante General, 
Subdelegado de la Real Renta de 
Correos 

Oidor decano 
Auditor de guerra y marina 
Oidor 
Oidor 
Alcalde del crimen 
Oidor 
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ugar A ño{s) 

Guadalajara 1804-1805 
Santa Fe 1790 
:Manila 1796 

1805 

Guadalajara 1788-1794 

Guadalajara 1795 

Guadalajara 1779 
1787 

Yucatán 1790 
Guadalajara. 1791 

España 1793 
España 1798, 1828 

España 1814 

Guadalajara 1795 

Quito 1748 
Santa Fe 1773 
Guadalajara. 1778-1780 

1781 

Santo 1766 

Domingo 1774 
Louisiana 1777 
Caracas 1803 
Guadalajara 1809 
Caracas 
Guadalajara 1804-1805 

Guadalajara 1811-1813 

Guadalajara 1792-1794 

Guadalajara 1803-1808 
1808-1809 
1813-1814 
1820-1821 

España "1786 
Buenos Aires 1799 

Guadalajara 1801 
México 1807 

1810-1821 

Guadalajara 1794-1789 
1789-1800 

Guadalajara 1786-1794 

Guadalajara 1777-1787 

Guadalajara 1786-1 789 
1776 
1794-1809 

Guadalajara 1807 

Guadalajara 1791-1798 
Nueva Galicia 

Guadalajara 1783-1789 

Santo 1764 
Domingo 1779 
Quito 1791 
México 1798 

México 
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Nombre 
VELASCO Y DE LA VARA, Franrism Antonio de39 Miembro de la junta gubernatÍ\•a y Guadalajara 

vocal en la de seguridad, 

VILLAURRUTIA Y LO PEZ OSORIO Antonio de..o 

Presidente de la requisición de 
bienes. 
Intendente interino 

Abogado 
Oidor 

Regente 
Presidente 

VILLAURRUTIA Y SALCEDO, Antonio Bernardino dé1 Oidor 
Oidor 

Regente e 
Intendente 

México 
Guadalajara 
Charcas 

Santo 
Domingo 
México 
Guadalajara 

Año{s) 
1784 
1812 

1779 
1788 
1806-1809 
cesa 1817 
1813-1814 

1742 
1763 
1787-1791 

* Apéndice I de la obra de Rees Jones sobre el despotismo ilustrado, "Intendentes de la Nueva España, 1771-1823", pp. 211-215 
(p. 213) . 

** TOPONIMlA Y GENEALOGÍA: GALINDO O BARRIO DE MEJORAMIENTO SOCIAL. Preparado por Antonio José 
Ignacio Guerra Sánchez 
BPEJ Arch. Real Audiencia de Guadalajara, ramo m;), caja 402, exp. 18, prog. 6386 

Raoúrez Flores, José, El Gobierno Insurgente en Guadakgara: 1810-1811, Guadalajara, Gobierno del Estado de Jalisco, 1980, p. 
41. 
Iguíniz, Juan, Los gobernantes de Nueva Ca/ida, Guadalajara, Gob. Del Estado de Jalisco, 1981, p. 157 
Las Autoridades de la Época Colonial p. 97 

2 DIEGO FERNÁNDEZ SOTELO, Rafael y Marina Mantilla Trolle, La Nueva Galiaa en el ocaso del Imperi(} español, Op. Cit., 
Tomo II. 

3 BPEJ, Arch. Real Audiencia, ramo civil, caja 383, exp. 28, prog. 5916 
Olveda, Jaime, La Oligarquía de Guadalajara, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1991, p.405 

4 BPEJ, Real Audiencia, ramo civil, caja 442, exp. 15, prog. 7229 
S BPEJ, Arch. Real Audiencia, ramo civil, caja 371, exp., 15, prog., 5584 
6 BPEJ, Arch. Real Audiencia, caja 34, exp., 7, prog. 448 
7 Diciembre 17 de 1794 en: Papeles del Derecho t. II 

Burkholder y Chaodler, De la Impotencia a la autoridad, Op., Cit., p 284 
8 Junio 7 de 1787. Papeles del Derecho t.II 
9 BPEJ, Arch. Real Audiencia, ramo civil, caja 395, exp. 25, prog. 6217 

Burkholder y Chaodler . Diccionario, Op., Cit., p.81 
1 O DIEGO FERNÁNDEZ SOTELO, Rafael y Marina Mantilla Trolle, La Nueva Galicia en el ocaso de/Imperio español, Op. Cit., Dic. 

t II fiscal de lo civil en 1799. Burkholder y Chandler, Diccionario, Op., Cit., p.117 
11 BPEJ, Arch. Real Audiencia, ramo civil, caja 267, exp. 10, prog. 3649. Cfr. Apéndice I de la obra de Rees Jones sobre el despo­

tismo ilustrado, "Intendentes de la Nueva España, 1771-1823", pp. 211-215 (p. 213). 

12 BPEJ, Arch. Real Audiencia, caja, 263, exp.6, prog. 3585 
Diego-Femández, Rafael, op., cit., p.18 

13 Burkholder y Chandler, Diccionario Op., Cit., p.389 

14 DIEGO FERNÁNDEZ SOTELO, Rafael y Marina Mantilla Trolle, La Nueva Ga!itia en el ocasiJ del Imperio español, Op. Cit., 
t.II 

15 Burkholder y Chandler, De la Impotencia Op., Cit.,p.290 

16 DIEGO FERNÁNTIEZ SOTELO, Rafael y Marina Mantilla Trolle, La Nueva Galicia en el ocaso del Imperio español, Op. Cit., t. II. 
Diego-Femández, Rafael, Op., cit., p. 2I 
Burkholder y Chandler, Diccionario, Op., Cit., p. 186 

17 DIEGO FERNÁNDEZ SOTELO, Rafael y Marina Mantilla Trolle, La Nueva Galicia en eiiJCaso del Imperio español, Op. Cit., 
476 

18 DIEGO FERNÁNDEZ SOTELO, Rafael y Marina .!Vfantilla Trolle, La Nueva Galicia en el CKaso del Imperio español, Op. Cit., t.II 
18 V t ill-1786 

19 DIEGO FERNÁNDEZ SOTELO, Rafael y Marina Mantilla Trolle, La Nueva Galicia en el ocaso de/Imperio español, Op. Cit., t. II. 
1794 Papeles del Derecho t I, fs.177 
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20 DIEGO FERNANDEZ SOTEW, Rafael, "Fiscales, oidores y regentes de la Audiencia de la Nueva Galicia", en Élites y 
Poder. México y España, siglos XVI al XX. Águeda Jiménez Pelayo (coordinadora), México, Universidad de Guadalajara, 2003, 
299 pp. (pp. 23-40). 

21 DIEGO FERNANDEZ SOTELO, Rafael y Marina Mantilla Trolle, La N11e1111 Galüia en el ocaso del lmptrúJ españo4 Op. Cit., 
Tomoll 

22 Enero 29 1795 en Papeles del Derecho t.ll 
23 Papeles del Derecho t.I fs. 289 y 314 Lect. Históricas op cit 
24 Papeles del Derecho t.ll 
25 Papeles del Derecho t. ll 
26 BPEJ, Arch. Real Audiencia, ramo civil, caja 160, exp. 5, prog. 1749 

Diego-Femández, Rafael, Op., Cit.p.27 
27 BPEJ, Archivo Real Audiencia, ramo civil, caja 391, exp. 27, prog.6123 

Diego-Femández, Rafael, Op., Cit., P.28 
28 BPEJ, Arch. Real Audiencia, ramo civil, caja 110, exp. 7, prog. 1682 
29 C-23-11 383 Ramo Criminal43 fs. 

Diego-Femández, Rafael, Op., Cit., p.33b 
30 1801 - Papeles del Derecho t. ll 

Diego-Fernández, Rafael, Op., Cit., p.33 
31 Papeles del Derecho t. ll, 
32 Noviembre 10 de 1786 en: Papeles del Derecho t. ll 1794. en: Papeles del Derecho t. I fs. 194-195 
33 BPEJ, Arch. Real Audiencia, ramo civil, caja 130, exp. 6, prog. 1376 
34 Noviembre 1 de 1786 en: Papeles del Derecho t. ll 1789 Oidor en; + 
35 BPEJ, Arch. Real Audiencia, ramo criminal, caja 101, exp. 15, prog. 1542 
36 BPEJ, Arch. Real Audiencia, ramo civil, caja 427, exp.S, prog.6941 

Burkholder, De la Impotencia. Op., Cit. P. 338 
37 BPEJ, Arch. Real Audiencia, ramo civil, caja 441, exp. 14, prog. 7212 

Lect. Históricas del14-ill-1791 al19-Vlll-1798. Papeles del Derecho t.I fs. 2411792 
38 BPEJ, Arch. Real Audiencia, ramo civil, caja 362, exp. 1, prog. 5390 

Burkholder, De la Impotencia., Op., Cit., 338 
39 BPEJ, Arch. Real Audiencia, ramo civil, caja 409, exp. 20, prog. 6578 
40 BPEJ Arch. Real Audiencia, ramo criminal caja 67, exp.18, prog. 1106. 

Diego-Femández, Rafael, op., cit.,p.39 
Burkholder y Chandler, De la Impotencia., Op., Cit., p. 360 

41 Marzo 28 de 1787 en: Papeles del Derecho t.ll. 
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